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C a m p o s  de V i z n a r
Esaa malezas, esas piedras, ese muro al fondo, he aquí lo 

que resta de uno de los más terribles dramas de la guerra v 
de la revolución en España. B ajo esa tierra, en ese campo 
sin que pueda precisarse el lugar exacto, entre otrcs muchoa 
cadáveres mas, yacen los restos de Federico Garda Lorca.

Según versiones que se estiman fidedignas, se les fusilaba 
contra el muro que se percibe al fondo. Y  después se ente- 
traban los cadáveres en ese campo, entre las piedras y la ma-

Los asesinos de G arda Lcrca. que son teda la España da 
branco, para evitar el peregrinaje de extranjeros, buscando 
el lugar donde reposa el cuerpo del poeta que simboliza un 
momento trágico de F,spaña, han suprimido hasta el nombre 
del pueblo. No se encuentra la pancarta designando Viznar 
Y  cuando se pregunta por el terreno del holocausto, la gente 
incUna Ja cabeza y se aleja sin decir nada.

No es solo Federico García Lorca el que duerme el sueao 
eterno entre esas piedras. Nadie podrá saber jamás cuan:oo 
fueron asesinados y sepultados en eso? campos convertidos 
en cementerio.

Los años han pasado. Pero el recuerdo de los mártires v 
el odio a  los verdugos restan y restarán permanentemente.
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(Todos los pareceres, p o r d istin tos que sean del nuestro, en los que atiente 
un pensam iento respetable, tienen  cab ida  en estas columnas.)

★ REVISTA DE SO C IO LO G IA , C IENCIA Y LITERATURA ^
Año X X I T o u lo u s e .'O c tu b re -N o v ie m b re -D ic ie m b re  de 1971 [N .“  2 0 0

mm LIBRE Y P R E IS A  MEDIATIZADA
Pronto no quedará, como prensa libre, que aquella que pertenece a sectores de oposición revolu­

cionaria... Y  aún, dentro de esta calificación, ¿puede considerarse Ubre la prensa que se sostiene gracias 
a subsidios emanantes de determinadas potencias económicas que ayudan a órganos de prensa publica­
dos en países extranjeros? N os referimos, por ejem plo, a los diarios o semanarios, que son subsidiados 
por R usia o  China, por responder a las consignas internacionales de esos países.

Toda la  prensa, en el mundo entero, es hoy subsidiada. I-a Prensa francesa, que recibía ya sub­
venciones estatales, no las considera suficientes y pide que ellas sean aumentadas. El propio Presidente 
de la  República ha declarado que la prensa hoy no podría vivir de sus propios recursos y que debía ser 
aum entada la  subvención del Estado. N o  se puede, con m ás descoco, evidenciar algo que hace ya m u­
chos años venimos denunciando nosotros: que toda la  Prensa, tanto la de partidos como la  de informa­
ción, está mediatizada por el Estado. Porque esU monstruo, «el más frío de los monstruos.), según frase 
de Nietszche, no da nunca nada a cambio de nada.

El precio de estas subvenciones, más o menos importantes según la importancia del diario y la 
docilidadi del mismo, es la  mediatización de la prensa por parte del Estado o, lo que es lo mismo, de los 
que usufructúan el Poder político y, por ende, el poder económico.

Sin embargo, el lector —  incluso el lector de prensa de ideas, perteneciente, por tanto, a movi­
mientos de ideas —  adquiere cada dia por lo menos un diario de información n de partido. Y  cuando 
liega la hora de las economías, suspende la  suscripción a «Espoin), a «Le Combat Syndicaliste)), a CE­
N IT , o- deja morir «Umbral)>, «porque no puede llegar a todas partes». No obstante, llega a «France- 
Soir)>, o «Le Monde», o «La Ilepéchc)) o los órganos diarios regionales que existen en su localidad. El 
también subvenciona de preferencia la  prensa subvencionada por el Estado.

Esta es la causa de la miseria, de la  penuria y de la  muerte de toda la  Prensa libre. No puede 
competir con la prensa subvencionada porque sus propios lectores, en contradicción con ellos mismos, 
la sacrifican a beneficio de una Prensa que está al servicio del Poder, porque el Poder sostiene su exis­
tencia... y la  de cuantos viven de su plum a prolesionalmente.

El fenómeno es universal. Y  universal tam bién la  crisis de la Prensa libre, que muere asesin..da 
por la indiferencia o la inconsciencia de los que se ¡lam an libertarlos. Si todo cuanto se da a la  Pren­
sa mediatizada se diese a la Prensa libre, ella tendría vida propia, podría enriquecer sus páginas con 
grabados, con dibujos, con textos mejores. Pero nadie quiere comprender esto. O, si lo comprende, pre­
fiere la  crítica infecunda, injusta e incomprensiva, a la acción inteligente, consciente y creadora.
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ROMPEOLAS
por Ramón LIARTE

CRISIS Y  PLENITUD

L pensamiento político se halla en crisis. 
^  Barre el progreso todo cuanto de caduco e 

mservjble pretende detener su paso. No sólo 
decadencia los sistemas polítíco- 

«ortom icos de vieja usanza; sufren las sacudidas de 
a  revolución científico-técnica también, incluso 

Ideas y doctrinas que hace apenas un siglo se con-
^  ordenactoín ¿eo to -gica y  táctica de nuestro tiempo.

V m m os, en efecto, en una fase caracterizada por 
una m ^ n t e  transformación. Es el que cnizamos 
i m ^ n o d o  m novador, que de manera acoierada v 
pronm da cambia las condiciones de vida Está 
evolución creciente afecta todo cuanto está'ligado 
al proceso general. Repercute en la  manera h© 
p e ^ r  e influye en las concepciones y creencias 

democracia parlamentaria se marchita com í 
lis. Además, el liberalismo político 

que anteno cumplió una misión humanista r o  
resmte la prueba de los avatares actuales 'Este 
m ^ d o  ^  moral religiosa se pudre com o un mem- 
bnllo. queda de la dialéctica materialista de 
la m stona de! poder único? Un erial, donde los 
viej%  revolucionarios, decepcionados de sus meio-

sin esperanza de salvación 
Tamtaleanse los Estados com o castillos de naipes 

levantados en la arena. Las patrias y las naciones 
abolengo entran en una fase de desinte- 

g r^ ió n  galopante. Se disuelven grupos de vieja 
tra cción , ^ stitu cion es culturales y recreativas que
nnri^n”  ^ imperativos contem-
p o r á ^  son arrinconados. Pierden su fuerza y  la 
posibilidad de seguir viviendo. Subsiste lo que se 
incorpora aj progreso. Y  fenecen las instituciones 
en urv medio que no está hecho para ellas.

No hay cosa peor que desaparecer teniendo con- 
debilidad. Morir ante los o jos de los 

demás a sabiendas de que la decadencia es evidente 
no es ningún consuelo. Pero donde unos mueren’ 
otros nacen llenos de vitalidad. Lo nuevo crece v se 
desarrolla creando una organización superada

°  una form a más
p r ó ^ r a  de existencia. Y  es que la inteligencñ 
trabaja sin reposo. En lás mismas tinieblas busca 
el repintu otras orientaciones para resplandecer.
La l e t o n a  no se detiene; el viento no se para Lo 
que hoy parece tener crédito, al día siguiente pierde 
valor.
« ^  ^ 'i?  geo-humanocom etido en Yalta, el infame Versalles de la

?® d "^ Ío® “ hí«n norteamericano

J S "  “ “ ' “ “ “ o vere»,™ sam ente
Un hecho saludable y  alentador irrumpe ¡x>r 

todtó partes: la rebelión venturosa de los Duebl^ 
cpnm idos. Semejante estado de ^ b e ld ir n o T c S r ^  
ser contenido Es la revolución intelectual y S  
de los renovadores que combate para esteblece-

-andora? Pronto vamos a saberlo, ya oue hav 
manos expertas dispuestas a descubrir el ¿ c r ^ o  
que guarta  el continente y el contenido 

No se trata de ofrecer panaceas sino de oresentar 
soluciones. Lo que se busca en suma es 1 ^ 4 ^ 0 0 0
p o m e r d ? f 4  sólo puede encontrarseponiendo fin a los sistemas estatales que dividen a 
los hombres no dejando p ro g r e s é  nt

llamadas a presidir el orden 
te s ta d o r  de los pueblos. Al mismo t ie m L  oue

' í í r S ' '  ^ ^  debemos socializar lo.<=
h y  «íe producción. Debe ir eí

S t i ? 4 n d o ‘̂ ^ a i  intereses colectivos,extirpando el apego a  la propiedad de tion namc)
taño por lo que lleva de lucrativo y  egm sL ¿L' 

del socialismo libre debe conquister l í  e c i  
nomía para el hombre, suprimiendo las desieualria 
des capitalista-; y  estatales aesigualda-

ensena a  la luz de las experiencias y los hechoa

Y  es que el Poder, lejos de hacer K  
«TOlucioii, la desvía del rio madre. El partido no 

y  Citra cosa. Asi ocurre oue
■me s / I S t a a '  " T " '  ‘  “S e  partido, haciendo de
ote su servidor incondicional, De ello resulta oup

Í 5 S r  a“é,“ i 2 T ' *  í ’
lís T f f  S a u r ?a
S o ,n íiT ia ;ia “ ’ ’ "  ™  ^  ™

presente del socialismo autoritario 
es a  todas luces caótica. Hemos hecho les anarouis 
tas de profetas y videntes. No ha sido nuestra la 
culpa, sino de quienes no han querido escuchamos, 
a su debido tiempo. Hace más de m ed rsT g ío  S u e  
nuestro maestro Max Nettlau. dijo lo  siguiente:
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autoridad es el elemento de la vida del pasado. La 
libertad el del porvenir. El presente muestra nece­
sariamente esos dos elementos enlazados en lucha 
a muerte. ¿Teiigo necesidad de probar de nuevo esa 
tesis de la marcha progresiva de la evolución?»

Se ha corrom pido el socialismo autor'tario d*'- 
una manera lamentable. Han hecho falta veinte 
siglos para que la Iglesia católica entre en franco 
período menguante. Al com unism o totalitario le ha 
sido suficiente medio siglo de existencia para caer 
sin remedio en la descomposición centralista y en el 
nepotismo técnocrático absoluto.

La ley de los contrastes es sumamente alecciona­
dora. Si el mal nos dice lo que es ei bien; si la 
noche sirve para anunciar el día; si lo asqueroso 
pone de relieve lo que es bello, tendremos que llegar 
a  una conclusión: no hay prueba sin sanción. Pero 
la justicia quiere reinar sobre la tierra. Una oleada 
de regeneración doctrinal y metodológica destruye 
el elemento negativo del pasado, que es la autori­
dad. El ideario de la manumisión extiende y afinca 
sus raíces en el suelo. La tierra ocupa el primer 
plano. Hermoso es sembrar sobre campos removidos 
por el corvo arado. El amor a la idea, com o el amor 
a la  tierra, no deben privarnos de ver la amplitud 
del horizonte. En el terreno de la actividad diana 
hemos de sistematizar el esfuerzo colectivo. Venga) 
las improvisaciones si son hacederas, mas espere­
m os buenos resultados del método de in v e st^ c ió n . 
La sabiduría unida a, la experiencia hace más fácil 
el trabajo. Todo esfuerzo debe ser orientado por la 
inteligencia, acabado por la perseverancia y enri­
quecido por la perfección.

Es cuestión de elegir y de saber hacerlo con since­
ridad, con la m ayor franqueza. En un Estado tota- 
•htario, ya sea fascista o comunista, no están en 
libertad ni los mismos carceleros. No es hom -re 
libre el que se dedica a vigilar esclavos, ni es 
verdaderamente esclavo quien pasa a form ar parte 
de im a sociedad poblada por hombres Ubres. Se 
impone instaurar el derecho en la justicia social 
No echemos ya más culpas a los demás de los male»' 
que padecemos. El remedio reside en nosotros mis­
mos. Pongamos la nueva sociedad en marcha. Una 
fábrica que se organiza con métodos experimentales 
y eficaces, suprimiendo el dolor de los que trabajan 
y estimulando la alegría, eso es hacer obra prove­
chosa y útil. Buena. Trabajo, responsable y arte 
libre; esfuerzo consciente en beneficio del interés 
cclectivo: organización voluntaria, consentida v 
armoniosa; tales deben ser los medios de trabajo 
para hacer la sociedad, objeto de nuestros postula­
dos. Acuerdo sobre hechos que no traicionan, y no 
sometimiento que degrada y envilece. Ciencia al 
servicio de lo puramente humano. Sabiduría que 
p.stlmula al individuo para practicar actos genero- 
ros. Todo podemos hacerlo, com o quien coloca 
piedra sobre piedra. El conocimiento de cumplir 
libremente su propio deber reduce el mal que pro­
paga la autoridad. SI nuestros principios se inspiran 
en lá  fraternidad, hemos de ser cada dia más 
solidarios. Quien distribuye pan a los que ocupan 
un puesto de honor en las barricadas; quien lleva 
agua fresca a los que siegan; quien defiende la 
verdad y no se doblega ante la mentira, ese lucha­

dor tiene derecho a llamarse hombre. Y  un hombre 
bueno es un anarquista. Con honda y sentida'vene- 
ración recuerdo las palabras del querido maestro, 
el profesor Ram ón Acin. cuando viendo llegar lo 
inevitable nos d ijo  con ternura: «Procurad ser cada 
dia mejores; haced que los demás os imiten 'por ser 
lección y  ejemplo; y. que todos hayan de decir de 
vosotros: Son hombres de bien, hombres de ideas.»

El anarquismo está en oposición al mesianismo 
religioso o  político. En el jardín de acracia no se 
cultiva la planta morbosa de la autoridad. El anar­
quista form a parte del mundo que le rodea y en 
todo momento está unido a él. Todo lo que es ’ 
humano, natural y biológico merece el respeto de 
los anarquistas.

El mundo en su totalidad, por siempre, pan», 
nosotros es. Queremos ofrendar a los otros todo 
cuanto poseemos, No buscamos pienso n i prebenda 
El que más cerca de nosotros está, es el que más 
despierta nuestros sentimientos solidarlos, Y  sin 
embargo, no olvidamos a nadie. Por lejos v ausente' 
que esté quien nos necesita, podrá encontrarnos, pe 
la misma manera que se encuentra el agua en ei 
desierto, se halla la solidaridad en el inmediato y 
permanente combate.

¿Qué quiénes son nuestros aliados? Todos los que 
sufren. Los miseros de la existencia. Aquellos que 
nunca se sintieron dichosos aun siendo la más alta 
encarnación de la inteligencia. Y  es porque tuVe- 
ron la gracia suma de sentir el dolor de los que per­
sonalmente no conocieron nunca, ¿Y  quiénes sor. 
nuestros enemigos? El que vende la cruz para reco­
ger piedras preciosas. El agiotista que pone un ma­
nojo de ortigas en la cola del caballo de Don Qui­
jote. Quien quema el libro de la verdad y propaga 
la mentira que no siente.

Si Un día se concluyesen todos los dolores, sólo en­
tonces seríamos felices. Que no haya espacio ’para 
las penas, que todo sea dulznira. No queremos ser 
salvados ni redimidos. O se salvan todos los hom­
bres, o  rechazamos el menor privilegio. Entre noso­
tros no hay clases. Cada uno de nosotros aspira a 
una cosa: tener fuerzas renovadas para seguir lu­
chando. Ser lo que somos para ser m is  cada día. 
Nos hace mal, nos duele el mimdo actual.

Tenemos más que de sobra cuando vemos la niña 
sin piernas, el niño ciego por la metralla, la madre 
con un fusil en las sienes para que declare donde 
está su hijo. Si es la democracia tísica quien comete 
el crimen, nosotros estamos contra los fariseos. Y 
si son los mesnaderos del comunismo de la barbarie 
los que arrasan pueblos, estamos contra ellos pe 
leando hasta m orir por la lit'ertad de los que nc. 
deben ser perseguidos ni asesinados.

Donde hay pueblos que merecen ser ayudados, 
hombres que claman justicia, ahi estamos nosotros. 
í  studiante que aprendes para servir a la clase obre­
ra, o  miliciano que limpias el cañón del fusil para 
defender todas las causas nobles; tu combate es el 
nuestro. Nosotros venimos de lejos, de muy lejos. 
El anarquismo viene del tiempo y hacia él va.

L ^  llam as de la libertad son lu ces que n o  que­
m an  m ás que a lo s  tiranos. S im iente de doctrina 
es la sangre de nuestros caídos. ¿Pacifistas nosotros 
cuando hay m illares de m illones de hom bres que
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exigen una reparación inaplazable? Hombres de paz 
si; ex-hombres, nunca,

Justicia no periclita, la libertad no se vende. 
Quisiéramos qua todo se deslindase normalmente, 
sin violencias. Pero son muchos los intereses encon­
trados que están en juego. Luego si el combate es 
inevitable, seamos los más fuertes para ser los más 
humanos. No representamos ¡a más mínima renun­
cia. Somos del mismo temple de nuestros hermanos 
de ayer. Anarquistas en todo momento; revoluclo- 
r.ari<K inciaudicables. Hacer com o Bakunin Ferrer 
Guardia. los Mártires de Chicago, Sacco y Vanzetti 
Flores Magón y Mackno, Ascaso y  Bem eri, Durruti 
y  Carroceras... Nosotros tenemos más héroes en el 
cementerio que legionarios cuentan las Falanges 
malditas del terror.

Cada m inuto que ganemos es una vida que pone­
m os a  salvo, Hay que ganar tiempo a la historia 
para que no se levanten más cadalsos. Nada de 
odios que empequeñecen y achatan. Los anarquis­
tas han de ser generosos. Que la lucha labre nues­
tro cam ino de liberación. Nuestra es la libertad que 
arrebatamos al opresor. Nadie podrá robam os el 
porvenir. Nuestra es la vida que nace en la noche 
interminable. Nuestro es también eL espacio. Y  la 
tierra. Eionde haya un hombre en lucha por el E>e- 
recho, ahí estamos nosotros. Sin que nadie nos lla­
me. No tenemos necesidad de cornetines. Conocedo­
res de nuestras obligaciones morales, estamos con 
el Pueblo, marcando nuestra presencia determinan­
te pera que sepa quienes son sus auténticos amigos 

Anarqmstas y hombres de acción hasta la muerte, 
Al que no deserta nadie puede llamarle traidor. El 
que bien ocupa au puesto ahorra una vida precio­
sa. Eln el cam po crecen espigas; en el movimiento 
emancipador nacen hombres, fieles a  la idea que 
siempre han defendido con  amor.

Son tan espesas las brumas de la noche que ape-

ñas se advierte el amanecer. Y a lo  sabemos, cami­
nante. El día comienza a despuntar. Y a clarea el 
alba. Y  la primavera va echando al invierno que se 
ha dorm ido en los v a lí» .

No busques el goce personal, sino la dicha huma­
na. ¿Para qué quieres la gloria vana y  efímera cuan­
do puedes abrazar el dolor de todos? El alma que 
sabe sufrir se agiganta; en ella percíbese el mensaje 
de lo  que hay de bello y de bueno.

<(No sé qué muerte me espera.» Ni yo tam poco 
No pensemos en la muerte. Ella viene sola Sin que 
nadie la llame. Quedamente. Sin inmutarse Lo 
esencial es vivir aunque se mueran de rabia los lo­
bos y  los tiburones. Pero si la muerte llega, que nos 
encuentre luchando por la vida de los demás. Efete 
es el testamento hecho en vida plena. La muerte 
asi es idea que renace.

Y a puedes cargar mi canasta de manzanas com ­
pañero. No temas por mi. Los árboles, c a i c o s  de 
frutos, québranse agobiados a ambos lados del ca­
mino. Tampoco ellos se quejan, Dlrlase que están 
satisfechos de dar manjares tan sabrosos. Si yo 
puedo llegar al fin de m i camino, nadie podrá qui- 
larm e la dicha de decir a los niños; «No hay cose­
cha sin sufrimiento.» Lor árboles también 'sufren 
para dar flores y frutos.

Por Esopo comenzamos a saber que las lenguas 
son lo peor y lo m ejor del mimdo. N o hagamos caso 
a las malas lenguas, Elias no dicen más que calum­
nias, infamias, porquerías y miserias. Pero, ¿y la 
lengua del bien? ¡Lengua, voz, idioma, verlx»! Con 
estas armas sublimes, laureles de paz e  inmortali­
dad, nos han saludado los grandes hombres que en 
la  vida han sido. Luchador: no pronuncies una pa­
labra para deshonrar ni al que dice ser tu  enemigo. 
Cuando hables, que sea para dignificarte, hablando 
bien de hombre a hombre.
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T R IB U N A  L IB R E

L ibertad , dem oeracía , lega lid ad , ju sticia
por Josep ZENABIL

L o s  Estatutos sdUi podrán mo­
dificarse por el igual proce­
dimiento que el seguido paro 

su ofxxbación, o sea que se exigirá 
la votación del parlamento de Cata­
luña, el -fiebiscito de ayuntcanientos, 
el referendum populcsr y la aprcba- 
ción del parlamento de la fíejKiWica-» 

Asimismo fuq proclamada la Cons­
titución de la Repúbliioa Española, 
representada por las Cortes Consti­
tuyentes: «España es una República 
democrática de trabajadores de todas 
clases, que garaniiea un régimen de 
libertad y de justicia, lo s  poderes de 
todos los órganos emanan del pue­
blo.» Este fne ei resultado inequívoco 
de las elecciones gens'cAes del oño 
1931, y  de las últimas celebradas en 
España ei 16 <íe febrero de 1936, de 
cuyos resultados fctoorábles por man­
tener la representación de aquA réqU 
vjen democrático (con todos s«s 
defectos}; fueron eí úlUmo vástago 
de libre expresión que ha hcébido en 
nuestro pcAs, desde üQweCoa ya, pa­
rece. tan lejanos años. Desde entonces 
y tras una cruenta guerra oontra eí 
fascismo interior y  exterior iUAo- 
germano, que en  rasgos genercdes 
perdimos por la confabulación., idio. 
síncrasia o  consiñración de en aque­
llos tiem pos, regímenes extranjeros 
llamados democráticos y oon la  creo  
ción del nefasto Comité de No-irUer- 
vención, no han vuelto ios españoles 
a disfrutar de aquella máquina elec­
toral que con todas sus maquinacio­
nes e im perfecciones partidistas y  de 
otra índole, enfermedad crónioa de 
la época, eran el único aparente 
lógico medio de encauzar nuestro 
pueblo en. los caminos más o menos 
largos de una auténtica democracia 
popular, en  la que entre otras fuer, 
zas la CNT tenía un programa y 
estructura social a poner en  práctica 
que a su  debido tiempo y  con la 
educación poiítíco .  social, oue iban 
pareja d® ios pueWos que forman

España, hábrian tranformado ei país 
y dado bienestar a gus hijos en un 
grado y  esccda de todo orden tanto 
social, educativo y  eccmómico, presu­
mible de adivinar. Todavía recuerdo 
las pcdabros d® nuestro camarada 
querido e inolvtdable Buenaventura 
Durruti, muerto por una bala traido­
ra en  d  campo de batalla frente oi 
Hosjjítai Ciinico de la Ciudad Univer. 
síÉorúi, de Madrid; ei díoi 19 de no­
viembre de 1936. D ijo; «Primero
ganemos la guerra V sin descanso
hagamos la revolución.» La ojJtTiíOn 
de muohos era que ambas podían 
haberse desarrollado ' i  mismo tiem­
po, pero como los hechos más tarde 
demostraron, &. tenía l •. razón. En 
aquM os días, con las serias dificul­
tades creadas por la lucha en  los 
frentes, además de cCnis de arden 
interior, la escasa ayuda exterior,
que sin duda se habrif¡ agravado 
muchísimo más, en  i*n sujmesto 
otioncg en la fase revolucionaria 
durante la guerra, al mermar la
legalidad del régimen republicano, 
único reconocido mundialmente, acon­
sejaban dar prioridad a la primera, áe 
sus aserciones, pues sip él éxito en 
io primera, la seguruta, tal cual ocu­
rrió, no podría existir.

No oicidarse de ios oamaraáas 
caídos, yo no puedo, que como los que 
junio a  rní, con todas nuestras tm. 
perfecciones y hasta cierto punto 
escasa form ación política y mucho 
menos rniiitar, dieron sus vidas en 
lucha, en  las ctMes de Barcelona y 
más tarde el 12 de abril de 1937, en 
un golpe de sorpresa conquistando, 
aunque desafortunadmente sóio por 
unas horas la ermita dg Santa Qví. 
tería. Luego en  ios parapetos; eí 
Negus, la Pasioruiria, la M uerte; en 
la Sierra de Alcubierre. Contraataque 
ofensivo él 22-23 de mayo 1938, con­
tra ei ejército faccioso en la cabeza 
de puente dei rio Segre, Balaguer.

Batalla dei Ebro, 25 de julio <& 16 
cüe noviembre de 1938, etc. Si men- 
cícáno éstas, entre ios muciuis accio­
nes que se desarrollaron durante 
dicha guerra, es por tenar él orgidlo, 
el que esto escribe, de haber pcarticL 
pado en  d ios. Esos camaraáog que 
junto a mí mismo, y que como tan­
tos miles más, dieron todo lo que 
poseían, y  que, com o yo en  Barodo- 
na, ellos cada uno en  sue lugares de 
residencia, desde los primeros mo­
mentos empuñaron lag armas, y  el 
no las tenían en las oaUes en lucha 
se las arrebataron de las propias 
manas al enem igo; en  defensa de la 
ya leseoso libertad y  democracia que 
disfrutábamos y que nos querían 
Usurpar, y  a esa lucha fueron y  no 
oZwdfarse die ello, con un corazón e 
ideales impregnados d® patriotismo, 
repubiicatios, socialistas, anarquistas, 
comunistas, todo ese conglomerado de 
españoles, unidos bajo una miemo 
consigna, defender lo único que 
tenían tan suyo y gue tantos años de 
duras luchas les habían costado, y 
que eran un eslabón más en d  
camino de U¡ m&a final, una España 
tenida d ti proletariado donde en d  
presente cada uno d® nosotros y  otros 
en generaciones futuras, fuñarían dis­
frutado del libre medio áe expresión 
donde poder soportar, dar fuerza y 
valOT a sus convicciones y  anhdos a 
través de lOg organismos creados por 
el pueblo a  dicho efecto. Esa libertad 
y con ella la preparación educativo, 
ios apropiados centros docentes, que 
habrían albergado a todo la juventud, 
sin diferencias de clase alguna; gs 10 
que habría transformado nuestro que. 
Tiáo país, dando al esjjoñcí y a Es­
paña, al igual que ai obrero, o  nación 
mds prícülegiada dd mundo, el dere­
cho a existir decentem ente y a jugar 
su papti. progretitia en d  concierto 
de las nacioTies y  deí movimiento 
laboral íntem acionai. Fácil es ima­
ginarse qué es lo que fuñiría ocurrido
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®re estos úUtmos 35 arios en  la penín­
sula ibérica, sin el crinunai alzamien­
to  nUUtar fascista encabezado por el 
más grande enemigo de España y  en 
particular del obrero y  sus innatas 
reivindícacíorves. sólo negadas por el 
capitalismo, muaorismo, el dero y los 
terratem entes de escapulario, junto 
al fascio italo-genrumo. Eso es lo gue 
él, con sus múitíjAes crímenes, fug y 
es todo lo que franco con su alza­
miento — glorioso —  siempre ha 
representado.

Alzamienio cssesino lo llamo yo. 
Ahí está lo qug esa camarilla con un 
■ser despreciable por líder, español 
puna deshonra dg nuestro pud}lo, no 
podían ver y consentir que loe vacas 
gordas y  flacas se les acababan para 
&emipre.

Siempre he dicho <jUe no puede 
haber libertad regional para catalcí. 
nes, vascas, etc., sin una nación libre 
bajo una Répubiica rederal ibérica 
donde Sg pueda gritar a pleno pul- 
mún ¡Euzkadi ta Azkatasuna! 
¡Oora Euekadí!. ¡VascorUa y Líber- 
tad!. ¡Viva Vasconia!, ¡Visca Cata- 
lunya!, ;Viua Cataluña!, ¡viva Es 
paño!

Las aspiTociones nacUmalistac de 
Catalu-ña. Euekadí o cW&qwier otra 
región de la península, son un pro­
blema exclusivo de todos log españo. 
les. como previamente lo es el luchar 
sin descanso, por ¡a unificación ds los 
puM os. de Esp/aña e instauración de 
Vn régimen democrático, sin el cual 
la emancipación ideal y materUl re­
gional no puede existir. ¿Que gpda 
loLte en la evidente posibilidad de 
crear una Unión de Repúblicas fede­
rales en  la qug tendría cabida Por- 
tugal y en la que ya estaría incluido 
Oibraitar?

Es mi opinión personal gue cual, 
guier ayuda o  colaboración con ^  
acttud régimen esporiol, sea del ca­
rácter que se trate, sindical o  poli, 
tico, son Una traición a nuestros 
propios principios, por ¡og qug tantcs 
mártires racraron con su sangre las 
(ferros de España.

Además, jamás representará a la 
más Ínfima parte del pueblo, pues el 
mismo está actualmente gobernado, 
ai a tal cosa se Ig puedg llamar 
gobernar, por un régimen completa- 
mentg Oegál impuesto a todos los 
españoles a fuerza de cañonazos, 
sistemáticos bombardeos, entre los 
<fUe ha quedado en la conciencia 
mM-ndíal el de Guem ica, el 26 dé 
ofertó de 1937. como el del primer
Hiroshima de exportación alemana a
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terrííorio espcsñol, con sus escuadri­
llas de junkers 52 y Heinkelg II, de 
la Legión Cóndor, cojj la complacen­
cia del otmdülo dg los facciosos, el 
cual, con sus crím enes logró tempo, 
raímente ahogar en un río de sangre 
la senda democrática de todas las 
inotitucioines creadas librem ente por 
la vduntad del proi^ru td o, y de los 
que no lo eran tanto, pero creian en 
Una Esprma libre de r^erdugos e 
inquisidores, ditíoidiiroí y traidores, 
y a eso fueron a emitir sug votos en 
lós libres leccion es del u; de f^ e r o  
de 1936, que fueron una convincente 
y aplastante prueba más de quienes 
son los únicos que pueden represen­
tar al pueblo.

No quisi&on darse por enterados, 
y cinco meses más tarde, el 17,18 de 
julio de 1936 quisieron probar fortuna 
y tuvieron la mismo contestación, 
pero esta vez él pueblo respceuMó de 
la misnui manera y forma qug sg les 
ínteTTogaba, eon las armas én lo 
mano, dando valerosamente sus vidas 
para hundir en el abismo para 
siempre, ai criminal alzamiento mílU 
tar . cajñtalista, que junto al (iero 
siempre había dominado la vida 
española a través de la Mcmarquia.
En las dos ocasiones se mostró al 
mundo entero donde estaba el traba­
jad ^  y  cuáles eran sus inéditas am. 
biciones, ideales y  reivindicaciones.

Ese pueblo todavía ra ha demos- 
trado qug píensg lo contrario, ni le 
han dado ocasión, motivo por él cual 
para mí Ut elección del régimen hecha 
por el pwewo el año losc, continúa 
en pleno vigor.

Actualmente leo cOn bastantg fre. 
cuenoia: «Vacaicíones sr Enroña, boi­
cotearlas-», con lo que yo estoy com­
pletam ente dg acuerdo. Dg todag tor­
mos, ¿por qué no vacaciones en Es. 
pana siempre y  cuOTido uno mismo se 
cree una misión?

Conozco quien así lo ha hecho y en 
mi opinión, la labor desarrollada 
durante tan corto tiempg, ha sidri 
hasta cierto punto fabulósa. Se llevo 
consigo un mínimo de lo aue llama­
mos divisas, para no ser Una oarga 
más a sus amistades de dentro del 
país. Se mantuvo en cotistante movi­
miento. en contacto con talleres, 
fabncng y gentes del campo. Su 
ocíítidad, muy reducida por los me­
dios disponibles, pero muy fecunda 
en resultados poíítívos parq nuesiia 
causa. Desde luego que no en  las 
playas de lo Costa Brava, veranean­
do, sino en las ciudades e  interior del 
país, y en los lugares más inespera­

dos, pudiendo ya de regreso añadir 
a la lista de sus omisíades nueves 
contactes dejados atrás en ’ ós lugares 
de producción, y entre diversas capas 
sociales, todos eüog dtndoj por cono­
cer. aprender todo lo gue sucede 
fuera y dentro de España. La prensa 
y r ,  V. franquistas, en sus secciones 
informativas, son tan eficientes que 
ei pueblo únicamente se entera dg lo 
que a altos les interesa. A lguie„ tiene 
que aportar su granito de arena y 
ayudarles a mantener los ojos abier­
tos, qUg al llegar él momento de­
tenerse que formar opiniones sobre 
el presente y futuro a seguir puedan 
formar mejor juicio con mejor cono- 
am iento de causa. Muchog españoles 
en el exilio se sorprenderían vieran 
lo que la mayor parte de la nueva 
generación de españoles üeva en lo 
mas reoóndfío de sus ideales. Todos 
son antifranquistas, especialmente la 
parte meridional de la península y lo 
que con más ansias deseani es alguien 
qúe no ahorre esfuerzo en, lacílítarles 
los medios de informoción de que 
carecm ; además, orientación política 
y  andfcal en la qug organizarse 
landesCinamente,- y quizás más tarde 

lás herramientas con las que tarjar 
firmemente esas organizaciones que 
son las que sin duda pronto podrán 
entrar en  acción rnás abiertamente en 
lo ^da pública del país como otras 
lo hicieron, hace 4o o 5o años 

La «mísiófu» no tiene aue ser una 
excusa para pasarsg unas lisonjeras 
uacaciones. Las vvemas Cenen que 
ser para traba.’ar más profundamente 
y en Un terreno profusamente abona­
do pero en la actiudidad con «un 
fim a  pefígrosco>. y al sembrar se 
tiene que llevar mucho cuidado si s» 
'fúiere coger una buena cosecha y 
no m rrer el nesgo, no solamente de 
^ d e r  la semiüa. sino que también 
las herranuentas. O sea que. en m.

p rim os tienen gug ir al unisono de 
la palabra «misión». De lo contrario 
^ d a ^  g „ casa, o irse a cualquier

^  Púed-
^  hacer, no convertirse en ^n inso- 
^  frojdo, colaborando con vuestro 
^ t g o  común, que es d  mismo de 
l ^ ^ r ^ r o s  de ayer, de hay. ,  ae

"  vosotros
mssmos. nos lo debéis a los demás y 
en especial tcdos nosotros, sin excev
^ e s f t m o s  en constante d eu ^ Z Z
S ?  ^  “ duestro
lado, durante tres penosos año» de 
ffúerra, tan trágicamente sus vidas
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ej} calles y trincheras, defendiendo 
nuestros intereses e ideales comunes. 
No os olvidéis que sois, vor vuestras 
gestas, pinto a los que quedaron 
atrás, el orgullo de España; y que 
sois ya Un ejem plo escrito del indo­
mable e invencible espíritu hispano, 
espejo brülaTtíe de las presentes y 
futuras generaciones.

i<jDórede está ese Dios que mtiícha 
gente pregona, y  que entonces, como 
en el transcurso de estog tan largos 
años, no nos ha dado la mano?»

Camaradas, unámonos todos jun­
tos, y  no sólo por nuestra causa, 
que vor ser la nuestra es la que más 
nos atañe, sino que también debemos 
dar nuestro apoyo a todog aquellos 
movimientos que luchan contra la 
tiranía e injusticias, Hagwnog de 
nuevo naesfro grifo de guerra, «¡N c 
pasarán!», pues si lo hicieron física­
mente, nunca pasaron dentro de 
nuestros corazones, que continuar 
clamando Ubertaá, Paz, Jugtída 
para ei pueblo español.

Compañeros: No nos confiemos en 
ayuda de nadie, y hoy como ayer o 
quizá más si es posible, juntémonos 
todOs y unidos vóLvamog a poner 
monos a la otea común... Para mi. 
como para tantas otros, la guerra no 
term inó el año 1939. Habrá terminado 
el óUa que se pueda volver, sin. coac­
ción de clase cAguna. a libremente 
exponer sus opiniones. Entonces, y 
sólo entonces, terminará ¡a tragedia 
comenzada, eí año 193G. Y no olvidar­
se que entonces volverem os a estar 
en  ei punto de partida.

Estaremos de nuevo donde queda­
mos prácticamente anclados, enton­
ces, con más bríos si cabe, que 
nunca, proseguiremos en esa ley 
natural que es la de la lucha reden­
tora que la CNT no ha interrumpido

jamás, por la emancipación total <íeí 
asalariado, lucha, que siempre debe­
rá ser incesante' para proteger ios 
triunfos logrados en él pasado, y 
cúcanear nuevas conquistas en ^  
futuro, gue nos conduzcan a la meta 
final que siempre irá vinculada al 
incesante progreso y desarrollo téc­
nico del mundo, ei cual mantendrá 
en continuo proceso de alteración las 
condiciones de trabajo y de vida en 
nuestro planeta. Por eso nuestra 
occión x tiv a  y las de las generado- 
nee venideras que nos sucederán, 
tendrán que ser incesantes. Es un 
batallar diario cor. wno meta final 
sin fin, pues ei pueblo, sin descanso 
representado por sus organismos per­
tinentes, deberá estar en permanente 
twgíiia, primero vélm do por los 
fueros que la humanidad tan dura­
mente habrá ganado, y  segundo, que 
para cuando la emancipación sea 
total, ciuüquíer nuevo descubrimien­
to o adelanto, sea de la índole que 
se trate, tenga inmediatamente, st 
eUo es posible, ajúicodón práctica en 
la que por dicho motivo, asimismo 
también incesante evolución en las 
condiciones en las que se tenga que 
desenvolver ei trabajo, en  ios lugares 
de procbicción, y sistemas o medtos 
de vida a vivir en  general, aue siem­
pre quedarán afectados por el desa­
rrollo ináustriol y técnico de lá 
época en que exista.

¡Abajo Franco asesino!, y con él 
toda esa vieja gentuza de crimínales 
que causaron un millón de muertos 
y  continúan Oprimiendo, subyugando, 
y  ahora, junto a los capUalistaé nor­
teamericanos, explotando n nuestro 
querido pueblo mártir.

La guerra no ha terminado. Nunca 
persona attorizada o  de cierta auto­
ridad, o «descáTnísatlo», se prestó a

opinar y mucho menos a afirmar la 
rendición, capitulacián, o la paz, y 
me enorgullece que tras tantos años 
transcurridos, los viejos y fUies com­
batientes que sobrevivieron a los tres 
ffiíos de contienda, ya mermados por 
la edad, pero cúmndantes en segút- 
dores en la fiera lucha contra el 
opresor y verdugo de los pueblos que 
forman España, no sé encuentre entre 
tílos ninguno, por metUocrg que sea, 
gue al igual que yo no sienta náuseas 
y vómito rd mencionar él tristemente 
c&ebTe nombre de Francisco Franco.

«¡N o posarán.'*, era nuestro g r ’to 
de guerra, y pasaron las hordas, apo­
yadas por los ítalo • germanos v 
grooioí a la confabulación internacio­
nal, pero no convenderon. Lo que 
dijo don Miguel de Unanvuno en lo 
Universidad de Scdamanca frejiíc o 
diversas «jerorguías» mSitares. ecle­
siásticas. civiles y docentes, indugen- 
do a Carmen Folo de Franco, que 
presidía ocio. También presentes 
en el paraninfo de ScAamanca A 
cbispo Plá y Deniel, deshonra de 
Cataluña, y de entre esa cuadrüla de 
asesinos de la época, el que fue, pii- 
mero jefe y más tarde subordinado de 
Frcmco, el notorio, decrépito y repug­
nante general Mülán Astray.

Este hecho ocurría ei 12 de octubre 
de 1936. Por cierto, las tliíinuis mani­
festaciones públicas en  la larga vida 
de Unamuno: «Venceréis, porque
tenéis sobrcala fuerza.., pero no con­
venceréis. Para convencer hay que 
persuadir. Y  para persmálT necest- 
tariaís algo qug os falta : razón y  
derecha en la lucha.»

A Ja que yo añado: Ni eilog lo tu­
vieron, entonces, jií la tienen ahora, 
ni lo tendrán sus secuaces en el 
futuro. ¡-Jamás!

Inglaterra 1971.
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P A L A B R A S  Y  F R A S E S
PRIMERA SERIE'”

Recopilación y comentarios a cargo de M. CELMA

ACUSAR lc<yntinviaciónl

En «El proceso», de CamiB, se 
describe lo siguiente; José K- « t á  
acusado sin saber de qué »e le acusa. 
Quiere defenderse, pero duda del por 
qué. Los abogados también. Desde 
lu^o, debe ser difícil defender a un 
inocente.

Por fin se le juzga. Pero no sabe 
el resultado. Mucho tiempo después 
dos señores muy bien vestidos y 
elegantes le visitan en la celda y le 
Invitan a que les siga. Con mucha 
cortesía le conducen e las afueras, 
ya en degwblado le ponen la cabeza 
bajo una losa y le degüellan. Todo ello 
«con elegancia y cortesía». En la 
agonía el condenado riice tan sólo: 
«Como a Un perro».

Meursault razonaba de otra ma­
nera. Para estar contra la pena de 
muerte Camus decía que nadie es 
culpable absolutamente. Y se pro­
nunciaba contra la pena de muerte 
porque ésta sí que es absoluta.

De rebote también puede derlrse 
que el reverso también admite la 
misma lógica; o sea, si nadie es 
absolutamente culpable, tampoco hay 
nadie absolutamente inocente, razo­
namiento que ya &s encu-'utra en l i  
Biblia: «Que el que este libre de pe­
cado llre la primera pledia.» Y nin­
guna piedra fue tirada.

ADAM, Georges

Por el hecho de hab?" vivido muy 
inquietamente el período de H según, 
da guerra mundial y la postgufrri. 
repleta de interrogant*®, nos vemos

(1) El lector queda invitado a com­
pletar estas referencias enviando su 
cdaboroción a CENIT, cuya redac­
ción queda de antemano agradecida.

obligados a dejar mención en CENir 
del nombre de Georges Adam,

Este era un intelectual colaborador 
en «Lettres Prancaises», que forma 
parte de la docena de hombres que
se destacaban orientando   que a
veces es desorientar — al público 
para ei restablecimiento de la nor­
malidad cotidiana. Principalmente 
este Adam se oponía con sus razona­
mientos a Oamus, Sartre y Malraux.

Estos, desde ánguics diferentes 
apuntaban las dificultades políticas, 
filosóficas y sociales que a no dudar 
deberían vencerse jara la vuelta a 
ia paz. Adam lo§ trataba de pesimis­
tas y agregaba; «Una filosofía pesi­
mista es por esencia sin ánimos y 
los que no creen que el mundo está 
y es bueno se encaminan a servir a 
la tiranía.»

Los citados contestaron. Camus, 
sobre todo, replicó; «Una filosofía 
negativa no es incompatible, en los 
hechos, con una moral de libertad y 
de coraje.» «Se trata en suma de 
encontrar para Europa, otra civili­
zación,»

Qi palabras concretas hay que 
comprender que Camug no quería 
para Europa ni el dominio a la a-ic- 
rleana ni la opresión a Itl rusa. No 
quería opresión ni dominlb de nadie.

Adam fue bastante tiempo respon­
sable de la publicación de «Lettres 
Prancalses». En 1943 se imprimía en 
la rué Oardínet.

ADAME, Manuel

Militante de la CNT a principios 
de siglo, fUe con Mazón y con Pau­
lino Diez uno de los miembros dei 
Comité Regional de Andalucía y 
redactor de «Solidaridad Obrera» de 
dicha zona.

Cegado por lá gloria de la revolu­
ción rusa, se decantó poco a poco 
hacia el bolchevismo, en cuyo partido

era, con Builejos, miembro del Co­
mité central.

El año 1930 esta paieja lanzó la 
consigna de «Reconstrucción de la 
CNT», bolchevlzada, naturalmente. 
Como quiere que fracasaron, cam­
biando de lenguaje y baje el lema 
«Frente único por la bese» quisieron 
organizar a su manera la CGTU, y 
también fracasaron.

Ante tales fracasos. Adame y Bu­
ilejos fueron echado* de la dirección 
del P. C.

ADAMUZ

Pueblo cordobtó, del partido judi­
cial de Montero, muy digno y de mu­
cho carácter. Para comprenderi© ha­
bría que empezar, destg luego, por 
visitarlo, y allí, sobre plaza, ¡eei y 
estudiar «La feria de los discretos», 
escrita por Baroja cuando era implo. 
Detalle importante: se encuentra en 
ia ribera del Guadalquivir. Princlnal 
riqueza: el olivo,

En la época de la pers)=cuc;ón de 
moros y Judíos. Adamuz, cuyo clero 
era temible, sg distinguió en perse­
cuciones. El Jefe de las matanzas se 
llamaba Alonso García.

Eli despertar de este pueblo a prln. 
clpios de siglo fue grandioso gracias 
a los intemacionalistas. Mucha In­
fluencia ejercieron ios miembros de 
la tendencia socialista, cabecilla de la 
cual y propagador fecundo fue Juan 
Palomino, Después Gabriel Morón.

la s  concepciones anarquistas fue­
ron divulgadas y examinadas, sobre 
todo, por Sánchez Rosa, que al final 
consiguió, con ayuda de otros cum- 
añeros, que Adamuz fuese anarcosin­
dicalista, Ni Morón ni Diego Peña, 
ni Palomino, consiguieron pavimen­
tarlo con sus vidas. Adamuz era un 
pueblo en el que ics asalariados no 
eren la mayoría, contaba con nume­
rosos pequeños propietarios y con 
numerosos trabajadores arrendatarios
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de cierras. En la sierra los pastores 
lo eran del amo pero disponían de 
cierta cantidad de reses que en caso 
de conflicto podrían permllirse inde­
pendizarse completamente. Estaban 
también al abrigo de desahucios,
puesto qu© también disponían de
vivienda propia.

Asi Codo concurrió para que 
terminada la primera guerra, Ada. 
muz gozase de ser radicalista ©n
materia sindical y haciéndose, con 
los días, fama anarquista frent^e  ̂
socialista y la neutral, que eran
las tres tendencias que predominaban, 
siendo mayoritaria la primera.

En estas condiciones asiste Adamuz 
al Pleno Regional de Andalucía, cele­
brado en Sevilla en enero de 1919- 
Asistió también al celebrado en Cór­
doba en julio de 1933. Las delegacio­
nes que asistieren proclamaron que 
la tierra debía pasar a los sindicatos 
para ser trabajada en común.

Epoca de acción, en diciembre se 
declara una huelga que terminó con 
transacciones — ni ganada ni perdi­
da — ; poco después declaróse otra, 
reanudando la qu© Córdoba llevaba 
adelante con brío.

Hemos de decir que el Sindicato era 
todo. Las diferencias entre un obrero 
y Un patrón las zanjaba ei Sindicato. 
Los compañeros con cargos ejercían 
tal influencia en los asociados que 
nadie: ni jueces, ni alcaldes, ni go­
bernadores, ni caciques, decidían na­
da sm contar con el sindicato, Oada 
obrero era un celoso cumplidor de los 
acuerdos y cuidaba de que todo el 
mundo cumpliera acuerdos.

Por ejemplo al S ndicato, en un 
momento dado le ofrecen de repartir 
una dehesa comunal de varios railes 
de hectáreas. Era en 1919. La Revo­
lución Social se veía a la vuelta de 
la esquina. El sindicato rechazó la 
oferta viendo en ello un intento de 
los amos par® corromper el ambiente 
revolucionario.

La bolchevización del ambiente, la 
aparición de sindicatos católicos y la 
desilusión provocada por el exagerado 
entusiasmo de los primeros tiempos 
de la revolución rusa, clavó un vena­
blo en el corazón de aqueilog hom­
bres. De tal forma que en el Pleno 
de Andalucía de 1921, Adamuz no 
asistió y como él algunos otros. Sin 
embargo, había sido modelo de so­
ciedad desde 1910, En dicho pueblo 
aparecía un periódico «La vo^ del 
canteros que incitaba, con mucha in- 
teiigencta. a la Revolución Social.

ADAN

Evocar Adán sin tener en cuenta 
la Biblia chocará y extrañará a los 
que, conociéndome, esperan que un 
dia me engresque con el consagrado 
libro. Advertiré para satisfacción de 
estos que, precisamente par eso, por­
que pienso ocuparme un día a fondo 
de las cosas bíblicas, prescindo de la 
Biblia para esta rúbrica.

Aunque decir prescindir sea inade­
cuado puesto que de rebote os Inevi­
table.

La pruebo, la tenemos con el ejem­
plo siguiente. Durante el siglo XIX 
la idea de reparto de la tierra se di­
vulgó de tal forma que se hizo popu­
lar y casi irreversible. Era piedra an­
gular del Socialismo. Sin embargo, 
no es cosa nueva. Eii el siglo X iv  los 
«pagesos de remensa» ya adoptaron y 
propagaron esa idea repartidora so 
pretexto que habiendo muerto sin ha­
cer testamento «nuestro» padre Adán, 
la tierra deberia dividirse por igual 
para cada trabajador.

Señalaremos, no obstante, que con 
el pecado de Adán parece que ios 
religiosos querían caricaturizar ai 
hombre con atributos de obediencia 
absoluta doblada de una ignorancia 
Idem,

Dicen que Dios quiso eso asi. Mas, 
una réplica se impone; Si el Barbas- 
blancas hizo todo, también hizo el 
me da la gana y no m#» da la gana; 
hizo los deseos, los impulsos, la am­
bición, etc.

A este razonamiento se opone otro: 
Cosas tan complejas existen so pre­
texto de dejar al hombre a su libre 
albedrío.

Por el pecado ae ridán Dios nos 
considera picadores a todos por los 
siglos de los siglos.

De ahí que Dios sea también infi­
nitamente rencoroso. Tanto rencor 
inspira listima. La mis-^a que pro­
duce cualquier pobre diablo.

Bakunin, por ejemplo, aprecia 
calurosamente a Adán y Eva «porque 
nos mostraron el camino a seguir: el 
de la libertad de pensar y de apren­
der y el de la necesidad de sublevarse 
contra la tiranía, en aquel caso la 
omnipotente de los dioses».

Los sociólogos apuntan con su 
dedo a Adán y Eva para negar dere­
chos a les que se cor.Gideran gente 
superior y privilegiada; «Cuando 
Adán y Eva hilaban ¿quién hacia 
entonces de patrón, de sacerdote, de 
militar, etc.?

Adán fue — dice Rousseau — el

primer soberano, es decir, fue sobe­
rano. ¿Porqué no habremo* de serlo 
cada uno de nosotros?

«Todo el poder viene de Dios», es 
cierto; también vienen de él las 
enfermedades y nadie se queja de que 
luchemos contra ellas, entre 
cuales, al fin y al cabo, el poder no 
deja de ser una.

Interpretado de otra manera parece 
ser que el pecado de Adán no quiere 
decir más que: en el or^en, en el 
principio de todas las cosas, se come, 
ten muchos errores, sólo se evitan »■ ' 
fuer de experiencia. O sea : errar e» 
de sabios.

Y así el pecado de -ádán, per na­
tural es benigno.

ADAN, Antonio

Activo múllante del Sindicato de 
Poz^alanda (Teruel), tug uno de los 
internados en log campos de la 
muerte de Alemania, en donde no 
murió, pero de los cuales salió loco 
debido a las torturas sufridas.

ADAN, Juan.

Individuo que ejerciendo de alcalde 
en el pueblo de San Lorenzo, de no 
haber terciado lo$ frailes la tniútltud 
amotinada del citado pueblo hubiera 
hecho lo que la Convención hizo a 
Luis X V I: cortarle la cabeza.

Pero se metió en el nyedio la sotana 
y no ocurrió nada.

A veces, cuando observo en esto» 
tiempos que hay huelgas en Bilbao, 
y en Asturias y en Barcelona, etc., 
y con los huelguistas se pasea algún 
cura o que la sacristía les ha servido 
de refugio, uno no puede impedir 
que haya quien dude de tanta bon­
dad y tras dec’ r í^garto, lagarto!, 
concluya: ¿a cuántos Juan Abad
están protegiendo estos curas?

ADAPTAR

Segiln referencias de Sant ago Ra­
món y Cajal no solamente existen los 
inadaptados corrientes, generalmente 
miserables; Icg hombres de ciencia. 
]c« reformadores, tanto religiosos 
como políticos y los revolucionarlos, 
ofrecen los caracteres mentales del 
Inadaptado.

«Sólo al genio le es dado oponerse 
a la corriente y modificar el medio 
moral».

El conformista quisiera adaptar sus 
ideas a la sociedad, el tnconformista, 
al contrario; la sociedad a sus Ideas.
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Dlleaia del vivir que los persegui­
dos sabemos • los girones de carne 
que cuesta.

sicólogos explican estos dos 
caracteres humanos, o mejor dicho, 
estas dos condiciones humanas, con 
lo que ellos apellidan: factores de 
comportamiento. Ei factor G (habili­
dad de orden generall y factor S, que 
es más especifico y particular Al 
primer grupo pertenecen los adapta, 
dos. los mansos. Al segundo perte­
necen los rebeldes. Domina en éstos 
mucho más lo particular y personal 
que lo general y colectivo.

Pero el asunto es más complicado 
que a primera vista parece. íbto de 
los factores nos lo da Spearman, el 
cual, busca buscando encontró y 
Ofreció en seguida, después de dos 
factores, tres leyes, cada una úe las 
cuales cataloga una inteligencia de la 
cual depende el ser manso o rebelde. 
Estas leyes son; Ley de Introspección 
ley de relaciones y  ley de correlacio. 
nra Por último dlce que cuanto más 
utiliza uno estas leyes sin mezclarlas, 
más cualidades de adaptación acu. 
muía.

Es decir, que por este sendero, a 
medida qu© un rebelde va discurrien­
do y  arreciando su rebeldía más 
adaptable se hace.

De buenas maneras no paree© sino 
que si tanto se prolonga la rebeldía 
ésta se convierte en profesional, lo 
que indica qu© se ha adaptado y por 
consiguiente el rebelde de los prime­
ros tiempos no te reconocerla.

Pero veamos lo mismo desde otro 
ángulo;

Mucho de esto sabe Federica Mont­
seny. puesto que el año 37, tras 
dejar puestos oficiales, en una con- 
lerenda dada en el cine Coliseo, de 
Barcelona, dijo muy claramente: «Sin 
que la filosofía anarquista haya sido 
rectificada, hemos sabido adaptarnos 
a las circunstancias.»

Con este pensamiento quedó refle­
jado lo grave e importante que es 
para bien o para mal. eso depende, 
el don de adaptación.

Pierre Besnard, en «Etica del Sin. 
dicalismo», muchos años antes que 
Montseny, a propósito de est© tema, 
reproduce uno de los acuerdos del 
Congreso de Lyon (Congreso de habla 
francesa en el cual Sg establece una 
especie de estatuto del sindicalismo 
revolucionario, en donde se lee ; 
«Comprendiendo la grandeza y  la 
dificultad de cumplir nuestro deber, 
el congreso afirma que el sindicalismo 
debe, .desde ah<»a, reajustar su orga-
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nización, completar sus órganos y 
adaptarlos a las necesidades».

Cuaja muy bien en est© examen 
una frase que tanto mal nos ha 
hecho a los que queríamos obtener 
que la clase trabajadora fuera fuer­
temente oríranizada. Acusando al 
anarquismo de que «no cambiaba ni 
abandonaba tácticas, principios y 
finalidades, los que creían que cam­
biando algo de esta trilogía se Iba a 
revolucionar el mundo, encontraron 
la triste fórmula de «Renovarse o 
perecer». Léase adaptarse, moldearse, 
o sea culebrear.

Hizo ello más mal que bien; para 
algunos se tradujo en «Adaptarse y 
engordar».

Debo aclarar que la Idea de adap- 
tMión dicha por Montseny nada 
tiene que ver con Ire adaptados de 
«Renovarse o perecer»; hay entre 
ella y ellos la misma diferencia que 
encontramos entre el que se adapta 
porque es filósofo y el que es filósofo 
porque se adapta.

La cualidad de los que se adaptan 
porque «a la fuerza ahorcan», género 
Federica, nos la explica muy bien 
Camus en sus «Crónicas argelinas». 
Hablando de los argelinos dice; «Bs 
injusto decir que est© pueblo —  el de 
Argelia — se adapta a todo. «Si al 
señor Albert Lebrun (presidente de 
la República a la sazón) se le diesen 
20o francos por mes para vivir, tam­
bién se adaptaría a la vida bajo los 
puentes, a la suciedad y al mendrugo 
encontrado entr© las basuras».

Argelia inadaptada, León Blum, 
con el beneplácito de todos los socia­
listas argelinos, lanzó al mundo su 
«política de asimilación».

Aziz Kessans, socialista también, 
redactor jefe del periódico de Bhrhat 
Abbas, se sumó a esa política Era 
reconocer que no habla fusión de 
ambos pueblos. Fronte el socialista 
Blum y el socialista Kessans se tira­
ron los platos a la cabeza; optando 
cada uno por su nación demostraron 
ser unos inadaptados a la Idea de! 
socialismo que para serlo no ha de 
reconocer fronteras.

Cuando los pueblos no saben adap­
tarse siempre sale algún teórico de 
la asimilación. La última asimila­
ción de la historia la han llevado a 
cabo los rusos en Checoeslovaquia.

elegida para la presidencia de la Liga 
Internacional d© Mujeres para la 
Paz y la libertad. Premio Nobel de 
la Paz — aunque esto de premio nada 
Indica desde que un canciller cual- 
quiera lo tiene — legó su biblioteca 
al Colegio Swarthmore (Pensíivanla). 
Preciosos documentos de la historia 
revolucionaria han sido salvados gra­
cias a Addams, Jeanne.

«ADELANTE»

Periódico sindicalista cuya colec­
ción es de Un valor histórico inapre. 
dable. Fue órgano de las comarcales 
de Murcia, Cieza y Cartagena. Lie 
vabe como subtitulo; «portavoz de 
todos los oprimidos». Empezó a pu- 
bilcarse en Murcia hacia mediados de 
1920.

El mismo título de prensa lo en­
contramos en Reus (Cataluña) tam­
bién de gran valor.

«Adelante» era también Un porta­
voz de los socialistas de Largo Caba­
llero que enturbiaba la vista a mu­
cha gente, por cuyo motivo lo asal­
taron durante la guerra civil. Los 
asaltantes destruyeron la mitad del 
servicio de «Adelante». Pocos meses 
después los fascistas destruyeron la 
otra mitad.

Lo más curioso del caso es que ei 
atropello fue llevado a cabo por 
guardias de Asalto por orden expresa 
del socialista Zugazagoitla, ministro 
de la Gobernación.

En manos por fin de los socialistas 
no largocaballeristas, «Adelante» fue 
hacia atrás a la cabeza del cual me­
tieron a Cruz Salido.

(Juando se montó el gobierno Ca­
ballero, este «Adelante» fue el que 
más victoria gritó. Aduló tanto al 
jefe que hasta producía molestias, 
incluso al propio Caballero.

«Adelante» fu© también el periódico 
que los del POUM publicaron en 
Lérida. Colección d© este «Adelante» 
hay en Amsterdam. Idem del «Ade­
lante» socialista.

ADELUNG

ADDAMS, Jeanne

Alemán autor d© «Geschlchte der 
Kultur», 1782. es uno de log prime­
ros hombres gracias a los cuales 
Kultur. cultura en Alemania, es 
sinónimo de civilización. Sinónimos de 
ultra Bhln desde que Pacelll hizo 
del ambicioso Hitler un dictador.

AdmlraWe persona por lo bienhe­
chora que ha sido para la humani­
dad. Fue éeta gran mujer la primera

ADELL l  FERRER 

Tarraconense colaborador de «Lll-
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LOS LIBROS

((INTRODUCCION A LA FENOMENOIXJGIA», 
por Carlos Díaz — Ediciones Zero/Zyx — 
Lérida 80 - Madrid 1971 — 60 páginas.

Carlos Díaz, joven catedrático español en la Uni- 
versddad madrileña, inquieto por la búsqueda de 
nuevas formas que lleven to lo  el acervo Cultural al 
pueWo, con  este trabajo de apariencia difícil, abre 
un cam ino nuevo y necesario para la interpretación 
de algxmos problemas filosóficos; la divulgación se­
rie de temas considerados tabús para una inmensa 
mayoría de personas no identificadas con problemas 
metafísioos.

Ciertamente, form ado Carlos Diaz en l(js princi­
pios modemíjs de la nueva escuela filosófica alema­
na, tan íntimamente identificado com o antes lo 
fueron de la clásica Ortega y Gasset y posteriormen­
te Julián Marías, que tiene com o bien acreditados 
epígonos, a  Husserl, Bohr, Heisenberg, Schrodinger, 
Bora, Jordán, Dtrac, de Broglie y otros, es particu­
larmente Husserl el que atrae a nivel físico la cien­
cia contemporánea.

Este filósofo n o  se entiende con  R . Otto que, con 
«Lo santo» llevó la razón por mundos objetivos cao- 
ticos cuando la  filosofía no puede luchar con fan­
tasmas. Husserl, fundador del método fenomenolo- 
gico, intenta ahondar más allá de lo  puramente an­
tropológico y dogm ático. No da un procedimiento 
para buscar la ciencia por otro proceso que no sea 
el de la verdad científica para el objetivo que justi­
fique la vida oculta de la mera apariencia.

En misma editora Carlos Díaz dio a la es ía rp a  
otros estudios también de capital importancia para 
el conocim iento de los estados de conciencia de ests 
m undo diverso, de introspección existencial. Como 
tiene sus limitaciones, al sacarlo a la luz pretende 
darle vida a los problemas y signifcado real. «El 
niño proletario», «Personalismo obrero». «Hombre 
y dialéctica en el marxismo-leninista» y «Aburri­
miento y sociedad» acreditan en este filósofa espa­
ñol sus exposiciones en otro orden de ideas que m a­

nifestara en los ya famosos madrileños «Cuadernos 
para el diálogo».

La fenom enología es una ciencia rigurosa que ex­
plica filosóficamente lo  que le sticede al hombre y 
al mundo, sin quedarse en explicaciones meramente 
materialistas, afirma. Todo lo que puede llega- a 
mostrarse com o verdadero sin reducir el apotegma 
a lo  exclusivamente material. Este es el quid de la 
cuestión, porque, com o sabemos, el comportamien­
to del hombre no sólo se explica r>or lo realmente 
existente — lo  que se loca  y se palpa — sino, en es­
pecial por una serle de fenómenos últimos que no 
se ven con  los ojos, sino mediante el razonamiento 
y de ahi que deban explicárselos por el mencionado 
procedimiento porque tienen profundas raíces que 
hay que desenterrar.

No es un malabarismo de hueco palabrerío cuyo 
dominio podría proporcionar el adiestramiento inte­
lectual. Se trata este método de las muchas comple­
jidades y diversos grados de seguridad que constan­
temente bombardean al hombre de todas las épocas, 
es una comunidad profunida que se interna a todos 
y respeta a cada uno de los miembros de la com u­
nidad. «Un sujeto trascendental puro es un sujeto 
del que yo también form o parte, dice Carlos Diaz, 
pero parte com o un ego y no com o mero objeto m a­
nejable. La enajenación de una sociedad m ocodi- 
menslonal no es concluyentemente fenomenológica. 
La entrega al pueblo, a la vida después del estudio, 
si lo  es.»

Luego de estudiar en su caso el método, el sujeto, 
la psicología, la sociedad y la internacionalidad de 
ios problemas del diálogo entre los hombres, Carlos 
Diaz termina este apasionante pequeño estudio, ma­
nifestando que la fenomenología sirve para demcK- 

- trar con los análisis de esencias que la estructura 
profunda de la vida y de la acción social es total­
mente comunitaria. Y que esta comunitaridad no 
es superficial, al modo com o se realiza la unión co ­
lectiva de un rebaño com o quieren los fascismos de 
todos los tiempos.

TurJa en el que la colectividad en 
1936 fue fundada por trabajadores de 
la CNT y de la UGT (3/g por la p  1- 
mera y 2/5 por la segunda). Pueblo 
pr<3spero que disponía de 1 400 hec­
táreas de tierra para cultivo aunque 
sólo se regaban 400, Sg cultiva mu- 

Pueblo valenciano regado por el cha fruta y dispone de mucho gana­

bertat», de Tarragona. De su* artícu­
los se pergueñó después un libro ba.’o 
el titulo «Deu mesos de revolu- 
cló» (2).

ADEMUZ

do lanar. Ademuz fue presa codiciada 
por los sabuesos de Stalin, de ello da 
fe un documento firmado por un tal 
Toriel. comisarlo de la 57 brigada. 
Este documento iba destinado desde 
el ejército a la Comisión político-mi­
litar del Partido comunista.
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«Toda la  vida del hombre consiste en estar cons­

tantemente tendiendo una mano hacia el otro hom-
. ■ existe un hombre tan perverso, ni puede 

existir, que viva sin contacto con  los demás. Para 
ser uno mismo necesitóse primero salir a  todo el 
m undo y darse», agrega Carlos E«az. «Cuando he­
m os entregado nuestra mano al mundo, no es para 
vendem os a  él. Es que los sentidos están esperando 
el contacto con  lo  real, com o el cuerpo del hombre 
aguarda el de la mujer».

Q i  suma, un futuro de conciencia que busca iden­
tificarse ahora mismo con las vivencias del hombre 
^ r a  realizarlas inteligentemente a través del pasa­
do. Simplemente, aprovechar sus lecciones gravita- 
clonales sobre nuestra dimensión para volcarlas an­
te tm hombre intelectualmente sano capaz de en­
lazar el mundo fijo  en que se instala, a] que la per­
sona humana le da sentido y el mundo humanizado 
eseiwia a  sus elementos últimos y  sempiternos. Re­
ducir a  estas fórmulas demostrativas nuestro inte­
rés de vivir inmanentemente.

(cEI. M A R X IS M O , SU TEORIA Y  SU  P R A X IS»  
por Heleno Saña —  Ediciones Zero /Zyx  — 
Lérida 80 - Madrid —  1 8 0  páginas —  1971.

Entre los diversos documentos que esta importan­
te editora madrileña ha dado últimamente a publi­
cidad para divulgar la conmemoración del 50» ani­
versario de la revolución mundial entre las nuevas 
p n eracion es que desconocen tan importante acon- 
teciimento y  cuya resonancia todavía hace palpitar 
a millones de personas de todos los credos se en­
cuentra esta exposición de Heleno Saña, quien sus- 
cm tamente traza un panorama orbital desde su ori- 
gen hasta nuestro tiempo.

Parte del economista sociólogo alemán. Cario? 
m r x ,  discípulo de Hegel, com o lo fueron sus con- 
temporáneos Bakunin y Proudhon, cuyas ideas nan 
sido discutidas en todos los planos de la organl-'a- 
clón social de la humanidad. Apartándose de la 
originalidad ideológica y  acercándose a la trascen­
dencia que ejercen tales predicados, Saña significa 
«que la imciativa creadora no debe corresponder 
fundamentalmente al hombre, pues el advenimiento 
del cornumsmo está ya de antemano determinado 
por leyes económicas y  productivas: capitalismo 
proletanzación de la sociedad, pauperación. acu­
mulación del capital, choque final entre burguesía 
y proletariado, revolución y triunfo del proletariado 
Ib  tras^ndencia de estos factores fue subrayada 
ya por los historiadores y economistas burgueses» 

Partiendo de aquí, avanza el autor sobre el con- 
^ a lism o y ortodoxia de historiadores com o Carlos 
Kautsky, Augusto Babel, Carlos Liebnecht y  las 
d iscre^ n cias interpretativas que opusieron Bem s- 
tem, Rosa Luxemburgo, los espartaquistas y anar- 
q u ls ^ .  El ínsurrecionalismo de Bakunin dentro de 
la Asociación Internacional de Trabajadores la 
ren u ^ m  de Engels a la táctica de las barricadas; 
la rebellón r u ^  de 1905 y la primera guerra mun- 
mal que d m d ió  a  los socialistas en campos opues­
tos c<mo la  bancarrota ideológica de la a i^  el 
socialismo autoritario tiene que arrepentirse, aun-

ganado el triunfo de la Revolución de 
1917, cuando ya n o  ofrezca un peligro para la solda­
desca alemana. «El socialismo sin democracia es 
inconcevible com o medio de liberación del proleta­
riado», decía Kautsky, «Nosotros entendemos por 
socialismo moderno no solamente la  organización 
social de la producción, sino también la organiza­
ción democrática de la sociedad, Por ello, el socia­
lism o va, para nosotros, inseparablemente unido a 
la democracia, que significa el dominio de la 
mayoría, pero también la protección de las 
minorías. Toda opresión de las ideas de las minorías 
dentro del partido es dañina a la lucha de clases 
del proletariado y  paraliza el proceso de maduración 

clase trabajadora», confirm a el mismo autor, 
a  reformismo frente a  la revolución, que explica 

Edimrdo Bemstein, pasó a la «historia de las - îeas 
socialistas com o un gran hereje», menciona «la 
socialdemocracia alemana que mandaba a  las urnas 
dos millones de electores y constituía el primer 
obstáculo mayor del mundo socialista porque aun 
siendo tan numerosa masa fuerza de choque’ deci- 
ava  del ejército proletario internacional, suminis- 
tiaba el fermento que pronto conduciría al entro­
nizamiento del riazismo por no estar capacitada 
pata un pronim dam iento evidentemente revolucio­
nario que pusiera a  Europa sobre las ascuas. Tan 
pc^eroaa fuerza no ha sabido imponer su pensa­
miento social, en defensa de la clase trabajadora 
c-prim i^  del mundo a  la  misma altura que su 
tradición técnica intelectual. La socialdemocracia 
alemana arrastró aquel mundo de derrotas y 
desilusiones a las batallas de todo el mundo 
socialista conocido con la im plantacit^ de despo- 
t ^ o s  que pusieron cadenas tan sólidas para la 
liberación del proletariado.

«Si la  burguesía alemana toleró el formidable 
crecim iento del movimiento marxista, fue precisa­
mente porque éste había renunciado ya de hecho a 
conquistar el poder por la via traumática y violenta 
es decir, por la sencilla razón de que habla dejado 
de ser peligroso. E] desarrollo del movimiento 
socialdemócrata alemán se produjo con la  aquies­
cencia de su pujante burguesía. No fue el resultado 
de una lucha abierta y radical contra ésta com o en 
otros países», dice Heleno Saña, Su error n o  con­
i s t ió  en defender la participación política legal de 
la socialdemocracia, sino en hipostasiar esa posibi­
lidad, cortándole las alas a  la insurrección para las 
perspectivas del socialismo que «no dependen del 
retroceso de la riqueza social, sino de su aumento» 
para el bien general, sin esperar «vanamente la 
catástrofe final del capitalismo, anunciada por 
Carlos Marx. A  tal punto la corrupción minó la 
ideología socialista alemana que, a  juicio de 
Bernstem «no existe ninguna razón en considerar 
la adqiúsición de colonias com o algo de antemano 
r^ robab le». Si tenemos en cuenta «que actualmente 
Alemania importa anualmente notables cantidades 
de productos coloniales, debemos admitir que podría 
llegar el día en que pudiera ser deseable obtener 
por lo  menos una parte de estos productos de 
colonias propias». Retrocediendo a las más viles 
posiciones reaccionarias, añade que «se puede con­
ceder a  los salvajes sólo un derecho lim itado sobre
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el suelo habátado por ellos. En caso extremo es la 
cultura más avanzada la que tiene el mayor 
derecho de la fuerza ejercitado luego por el nazismo, 
cuyo aniquilamiento ha costado la segunda guerra 
mundial.

El comunismo democrático alemán fue alentado 
por Rosa Luxemburgo y Carlos Líebknecnht, al 
estallar la guerra de 1914, Desengañados por la 
traición a  la causa obrera por la socialdemocracia 
alemana, fundaron el Grupo Internacional, sepa­
rándose del partido. Reivindicarían de tal m odo la 
palabra y  el compromiso libertario ante el prole­
tariado. «M i compasión y mi amistad tienen uira 
frontera determinada y terminan allí donde empie­
za la colectividad», d ijo  Rosa Luxemburgo. Eín la 
noche del 15 de enero de 1919 fue detenida en 
Berlín por una patrulla que la ultim ó a  culatazos. 
Fue uno de los más ató'ectos crímenes políticos 
cometidos por el militarismo prusiano. No se le 
perdonó el haber escrito que en «el actual contorno 
capitalista no puede producirse ya ninguna guerra 
nacicaial de defensa... La politica imperialista no 
es obra de alguno o  algunos Estados, sino el oro- 
ducto de un determinado grado de madurez del 
desarrollo m imdiai del capitalismo». Y  más ade­
lante: «La existencia de pequeñas sectas o  de socie­
dades privadas es regido por cláusulas jurídicas. 
Las corrientes históricas han sabido prescindir 
siempre de las cláusulas más sutiles. Cuando haya 
sonado la  hora, la señal para la revolución socrél 
liberadora del género hum ano sólo puede partir de 
Europa: de los más viejos países capitalistas». La 
revolución proletaria no necesita de ningún terror 
para alcanzar sus objetivos: odia y desprecia el 
crimen».

La revolución organizada, anterior y durante la 
magistratura de Lenin —cuyos conceptos según 
Franz Borkenau, algunos politólc^os han conside­
rado com o de fascista el esquema leninista sobre 
esta cuestión — es otro capitulo que Heleno Saña 
recapitula. El partido de estructura bolchevique 
juega en el movimiento obrero el mismo papel 
usurpador que la burguesía dirigente desempeñará 
en el seno de las revoluciones democráticas. Con 
m ás nivel intelectual y sin su sádica crueldad, 
Lenin es, en rigor, el preci’.rsor directo del stallnis- 
m o, añade Saña. Y  tomando a  León Trotsky com o 
el profeta ejemplar de la revolución permanente, 
a la que con  el curso de los pocos años avanzaría 
Mao Tse-Tung con  su estratégica guerrillera y la 
revolución en el poder, se arriba a la conclusión 
marxista de que «entre la sociedad capitalista y la 
sociedad com unista media sólo el período de la 
transformación revolucionaria de la primera en 
la segunda», pero nada más. El mismo capital 
acumulado, de manos privadas al estatismo, las 
graves contradicciones de organización del Estado 
burocrático en instrumento gigantesco y com pli­
cado, con férreos poderes compartidos, invisibles y 
cerrados entre gruesos muros. Una especie de 
centro electrónico del cálculo entre cuyas ecuacio­
nes sucumben hombres con tan pocos escrúpulos 
revolucionarios com o el mismo Trotsky,

La lucha por el poder en Rusie adqmere, a la 
desaparición de Lenin, contornos trágicos similares

a los desarrollados en Francia cuando Robespierre 
y Saint-Just, en el momento decisivo no pueden 
contar con  el apoyo de las reacciones desmoraPza- 
das por la ola de terror anteriormente desencade­
nada. La pugna entre Trotsky y Stalin tiene gran 
similitud. A  la hora de la verdad, Trotsky es aban­
donado también por el proletariado ruso y la  mayor 
parte de sus compañeros de partido. La moral de 
las masas parisinas, de los sans-ciüottes, había sido 
minada por la  ejecución del gran Dantón, Hebert 
y el grupo de los cordeleros, por los excesM de la 
guillotina y  por el miedo.

Cuando Stalin, con su aparato mastodóntico. 
tiende el cerco en torno a Trotsky — el fantasma­
górico artífice de la revolución que tan funesta­
mente gravitara en todo el panorama y desarrollo 
— el proletariado ruso también había perdido la fe 
en su  antiguo líder, porque «m edio asqueado por la 
bajeza de sus enemigos y consciente de que el 
espíritu reaccionario que se había apoderado del 
partido era más fuerte que su legendaria poptila- 
ridad», por lo cual renunció a desenmascarar a 
stalln, Zínoviev y Kamenev, decidiendo callarse. Su 
suerte estaba echada, sentencia Heleno Saña. Las 
riasas desilusionadas no estaban dispuestas a 
defender a un gigante derrotado, al diog caído sin 
haber concluido el milagro. Porque Trotsky, aun 
antes que Lenin era el hombre que impuso una 
política de hierro sobre los sindicatos, sobre el 
ejército rojo y  sobre la  m ilitancia del partido. 
Desde su contacto con los medios insurreccionales 
rusos a comienzos del siglo, su palabra e  improvi­
sada visión llevaron los acontecimientos a  situacio­
nes insospechadas. La fam a del hombre escaló 
cumbres muy altas.

Pero el diálogo entre el pueblo y  los líderes com u­
nistas ha quedado roto> después de la cruenta 
represión de Kronstadt; el sometimiento a  sangre 
y fuego de la flota del Báltico, donde se han t.un- 
dido las libertades por las que tanto luchó el pueblo 
ruso. Ante la desgracia de aquel coloso, vencido por 
la maquinaria dictatorial, los obreros rusos, com o 
una aciaga repetición del destino, contemplan 
pasivamente la lucha entre sus enemigos com o algo 
que aparentemente no les afectara. Con el aniqui­
lamiento de tan peligroso contendiente, la revolu­
ción  bloqueada, viró en trescientos sesenta grados 
para volverse agresiva, policiaca, tenebrosa, tota­
litaria, nacionalista y despótica, volviendo el perio­
do de convulsión al nuevo cam ino de la primera 
fase enterior a  1905.

La revolución es un «m omento de inspiración 
exaltado de la historia», había dicho Trotsky, cuyo 
significado con su vida tiene un contenido errático 
y fluidez consistente a fórm ulas rígidas, herméticas. 
Como doctrina, la operada en Rusia hace largo 
medio siglo, quedó en la plataform a del aparato 
que de tal modo movilizó a las multitudes, conde­
nando a  muerte los predieados de libertad que la 
inspiraran com o una gran desilusión viviente que 
pl mundo contempla en la desenfrenada carrera de 
los ciegos imperialismos.

CAMPIO CARPIO
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POEMAS EN PROSA
LA LUZ

Dos ciegos iban por el camino 
de la vida en búsqueda de la luz.

Y  entre los que buscaban la 
luz, uno tenía el rostro broncíneo, 
coronado de blancas trenzas; el 
otro tenía una figura serena y 
coronada de bucles negros.

Y  el coronado de bucles negros 
pisaba con brio. no vacilaba y en 
sus ojos fijos brillaba el deseo: 
«¡Más de prisa, padre! Siento al 
sol elevarse detrás de la monta- 
fta». y apresuraba al que estaba 
coronado de blancas trenzas.

Y  el que estaba coronado de 
blancas trenzas, caminaba traba­
josamente y temblaba; y en sus 
ojos languidecía el deseo: «¡Más 
despacio, hijo! En mi se apagan 
las últimas fuerzas», y trataba de 
calm ar al que tenía hambre de 
vida.

Pero el que tenía hambre de 
vida marchaba adelante, siempre 
adelante, por caminos espinosos, 
rocas severas, bosques misterio­
sos. planicies estériles. La espe­
ranza le atraía y el dolor le apre­
suraba los pasos, mientras el co­
razón le decía que encontraría la 
luz. Y  arrastraba al harto de vi­
da. .

Y  el harto de vida suspiraba 
constantemente, gemía siempre 
a  lo  largo de las planicies estéri­
les, por los bosques misteriosos, 
rocas severas, caminos espinosos. 
La esperanza ya no le estimulaba 
y  el dolor le atraía, mientras el 
corazón le decía que encontraría 
la luz... Y  él trataba de persua­
dir a la irrefrenable juventud.

^ r o  la juventud irrefrenable 
soñaba con  la victoria, glorifi­
cando la luz redentora: «Siento, 
padre, que los rayos son más cá­
lidos; ella está más cerca, cada 
vez más cerca.» Y  arrastraba ale­
gremente a la desengañada vejez, 

Pero la vejez desengañada pre­
sentía su perdición, odiando la 
luz engañadora: «Es en vano, hi­
jo, los rayos redentores se hallan 
solamente en nosotros, ocultos en 
el corazón silencioso» y luchaba 
contra la locura.

Pero la locura juvenil dejó es­
capar la mano débil de su mano 
atrevida, marchando sola adelan­

te, abandonando tras de si a la 
sabiduría.

Y  la vieja sabiduría, con su dé­
bil mano, buscaba la mano an­
helosa y, resignada, sentóse a  la 
vera del camino, pensando en el 
que habda partido.

Y  el que partió solo, encontró 
la luz en un precipicio. En su im­
pulso hacia la felicidad cayó den­
tro y desde su profundidad elevó­
se Un humo azul, cual un alma.

Y  el alma volvió al que había 
quedado atrás; el espíritu del jo­
ven se agitaba en derredor del 
anciano sapiente, que encontróla 
felicidad en la luz de su concien­
cia.

EL CRONISTA

En la sombra de la celda de 
piedra, un ser se refugió en su 
secreto: un hombre sentado en la 
mesa, encorvado com o ante un 
altar de los tiempos muy remo­
tos.

B ajo la ancha frente, luciente 
por la serenidad de la sabiduría, 
se hunden com o dos nichos los 
o jos que parecen al revés, miran­
do siempre atrás, en el Y o  ilimi­
tado, en ía necrópolis de las exis­
tencias pulverizadas, en el cemen­
terio revuelto de la  historia. Los 
rasgos bronceados del rostro, los 
surcos con  tanta pena trazados 
por el agudo arado del pensa­
miento, están encuadrados en la 
nieve de las barbas largas, enma- 
rañadas.

Y  los dedos nudosos Uevan la 
pluma sobre el papiro que parece 
Un cam po sembrado de negras se­
millas y sobre el cual se cierne, 
entre las rejas, la  pálida luz...

Y  la pluma sorbe la tinta — la 
sangre del tiempo — y los ren- 
glones uno tras otro, se multipli­
can con sus mágicas letras, que 
nadie lee y nadie puede descifrar,

Y  el papiro se desarrolla y se 
enrolla. En sus crónicas, en grue­
sos rollos sucesivos, el anciano 
fija  — com o en galerías de cata­
cumbas — los instantes tan fuga­
ces, la vida siempre escurridiza.
Y  com o el manantial de una ro­
ca, él hace resurgir de su recuer­
do todo el pasado. Sabe todo lo 
que fue. todo lo  que aconteció

por Eugen RE LGIS

desde los comienzos de este mun­
do:

Las crónicas de tantos pueblos 
que nacieron, padecieron y pere­
cieron para algunos pocos que, 
sentados en su trono, mandaron 
y mandan siempre: ¡Así lo  quie­
ro! ¡Y  que sea asi!

Los pensamientos de tantos sa­
bios y de tantos hechiceros que 
buscan la esencia de todas cosas 
y  el sentido de la vida... Y  los 
secretos de los solitarios, — la vo­
luntad de los poderosos y de los 
irrefrenables. — el delirio de los 
torturados por interrogantes e 
ideales, las tragedias del Amor 
que ha desgarrado tantos corazo. 
nes y ha plasmado bellezas e ilu­
siones.

Todo lo que la muerte arroja y 
amontona, día tras día, siglo tras 
siglo, en el caos del olvido, reco­
bra su vida y su presencia -bajo 
la pluma que sorbe la savia de la 
eternidad.

Y  la celda se llena más y más, 
con los rollos de papiro ennegre­
cidos de relatos que n a ^ e  lee, 
atestados de recuerdos sobré 
mundos perecidos...

Y  cuando el silencioso cronista 
con rostro de patriarca, siempre 
encorvado sobre su tribuna, puso 
el postrero punto al final del úl­
timo rollo, los escalofríos de la 
muerte le penetraron de repente; 
y él se quedó petrificado, con los 
grandes ojos abiertos, blancos de 
espanto. Porque su vida también, 
se escurrió a  la vez con el pasado 
que evocaba y ensartaba con sus 
letras mágicas, negras y menu­
das, com o semillas en ios surcos. 
Y  el futuro — ¡nunca habla pen­
sado en él, el anciano! — com o 
un fantasma surgido de la Nada, 
el futuro se reía a carcajadas 
sarcastico, impenetrable, invenci- 
ble.,,

Y  los cuatro muros de la celda 
atestada de rollos cargados de to­
das las penas, los pecados y dolo­
res de la vida se derrumbaron, 
enterrando al escriba que desen­
terró lo  que nunca vuelve ni de­
be volver: el pasado muerto para 
siempre.

Ayuntamiento de Madrid



el m undo social está realmente dividido en tres categorías 
principales: la , los innumerables m illones de proletarios 
explotados. 2a, centenares de miles de explotadores del 
segundo y aun del tercer orden; y 3a, algunos miles, a lo 
sumo algunas decenas de miles de hombres de rapiña o  
capitalistas bien orondos que, explotando directamente la 
segunda categoría e indirectamente, por medio de ésta, la 
primera, embolsan lo  menos la mitad de los beneficios del 
trabajo colectivo de la humanidad.

»Eh- cuanto un obrero se hace cargo de ese hecho espe­
cial y  constante, por poco desarrollada que se halle su  inte­
ligencia, pronto comprenderá que su salvación consiste úni­
camente en el establecimiento y  la organización de la  más 
estrecha solidaridad práctica entre los proletarios de todo el 
mundo, sin diferencia de industrias ni de naciones, en la lu­
cha contra la burguesía explotadora.

»He ahí, pues, la base de la  gran Asociación Internacional 
de los Trabajadores (entiéndase este razonamiento aplicado 
al Sindicalismo moderno), demostrada, no por im a teoría de­
bida a uno o  varios pensadores, sino por el desarrollo positivo 
de los hechos económicos, por las duras pruebas que esos he­
chos hacen sufrir a  las masas obreras y  por las reflexiones y 
los pensamientos que suscitan en su seno. Para que la  Aso­
ciación se fundara fue preciso que todos esos elementos ne­
cesarios que la constituyen, com o hechos económicos, expe­
riencia, aspiraciones y  pensamientos del proletariado, se hu­
biesen ya desarrollado en un grado suficientemente intenso 
para form arle una base sólida; fue necesario que en el seno 
m ism o del proletariado se hallasen ya, diseminados en todas 
las naciones, grupos o  asociaciones de obreros bastante avan­
zados para tom ar la iniciativa de ese gran movimiento de la 
liberación del proletariado» (16).

(IS) Bstúúiese el libro Lo Bwrguesia y  A  PrOUitaTiado por Joaé 
Prat (Valencia; F, Sempere. 1900 ?. páginas 226). Prólogo de Anselmo 
Lorenzo, previamente publicado en Acracia, páginas 100-105, Barce­
lona, 4 de marzo de 1909.

— 16 —

verificar la resistencia al capital, constituye la Federación de 
Oficio. La Sección, pactando para el mismo objeto con todas 
aquellas otras cuyos oficios se com plementan entre si por 
concurrir a la producción de im  todo, constituyen la  Fede- 
ración  (Oanfederación debe decir) (9) de Federaciones de 
Oficios, o  sea lo  que se llam a Unión de Oficios similes; la 
Sección, pactando con  todas las demás de la misma localidad, 
sin distinción de oficio, con  objeto de lograr la  com pleta y 
radical emancipación de los trabajadores, constituye la 
Federación (Confederación) regional, y ésta a  su vez, fede­
rándose con  las demás Federaciones regionales, form an la 
gran Federación Internacional».

Póngase Sindicato donde dice Sección, Nación y Nacional 
en vez de Región y Regional, y Confederación donde las 
entidades pactantes son Federaciones, y podríamos tom ar el 
párrafo transcrito com o síntesis de organización

«Las Secciones de la misma localidad — sigo copiando —
(10), que pertenecen a una Unión, constituyen la Agrupación 
de la Unión.

»La Federación de oñ clo  y la Unión de oficios tienen por 
objeto principal su mejora de posición dentro de la  sociedad 
actual, y estudiar las condiciones en que ha de verificarse la 
producción en la  sociedad del porvenir.

»E3 objeto de la Federación local y la Federación (o Con­
federación) regional (o nacional) es llegar cuanto antes a la 
revolución social para lograr la em ancipación económ ico- 
social (11) de los trabajadores.

»La representación de la Sección (o Sindicato) es el 
Comité de la misma; la de la  Federación de oficio, la  Comi­
sión pericial; la de la  Agrupación local, la Comisión de la  
misma; la de la Unión, el Consejo de la Unión; la de la 
Federación local, el Consejo local; la  de la Federación regio­
nal (o Confederación nacional), la  Comisión federal.

»La representación de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores residía en el Consejo general».

Para dar a  la  organización obrera la  m ayor solidez 
posible, tanto en concepto de resistencia com o en el de orga­
nización del trabajo, form ularon xm bosquejo de las Uniones 
de Oficios símiles, fundado en el movimiento y  desarrollo de 
la actividad dedicada a  la satisfacrión de las necesidades del 
individuo y  de la sociedad, y  destinado a indicar una vía  para

(9) Tanto estas palabras entre paréntesis, como las que entte 
parftitesis se encontrarán más abajo, parecen haber sido Introducidas 
en el texto ptM- el propio Anselmo Lorenzo.

(10) Aclaración de Anselmo Lorenzo.
(11) Hoy diriamos; socio-económica,

— 9 —

Ayuntamiento de Madrid



el estudio y la práctica de tan importante asunto de la 
ciencia social.

He aquí una idea de aquel trabajo:
«Unión de los Trabajadores del Campo. — Comprende 

labradores, hortelanos, ganaderos, pastores, vinicultores, 
arrumbadores, floricultores, herboricultores, arboricultores, 
sericultores, corcheros, agrónom os, carpinteros-constructores 
de cajas, carboneros, esparteros, etc.

»Unión de los Obreros y de las. Industrias de la  Alimenta­
ción. — Comprende molineros, panaderos, semoleros, paste­
leros. confiteros, chocolateros, carniceros, vendedores, sali­
neros, obreros de la industria de conservas alimenticias, 
dependientes de fondas, cafés, tabernas, cervecerías, etc.»

Por el mismo estilo form ulaban las Uniones de Obreros de 
las industrias del vestido, de la edificación, de la  m anufac­
tura, de la imprenta, de los servicios públicos, del mar, de 
las minas, de la metalurgia, de la ebanistería, de la joyería, 
de construcciones de vehículos, de instrumentos de precisión, 
de la química, de ferrocarriles, etc., dejando la consolidación, 
reform a o  transform ación de esas Uniones, según las trans­
form aciones industriales sucesivas, al estudio y a la inicia­
tiva de los trabajadores y de sus corporaciones.

Trascendencia del Sindicalismo

La primitiva Federación Regional Española — entiéndase 
Confederación Nacional, com o queda indicado — , fundaba 
su  adhesión a la Internacional en estas consideraciones: 

la  Que los esfuerzos aislados de los trabajadores siempre 
han sido estériles para m ejorar la posición de su clase, y que 
sólo la asociación hapodido alcanzar este objeto hasta donde 
es posible en la sociedad actual, basada en el privilegio y la 
injusticia:

2a Que las asociaciones aisladas no son capaces de obte­
ner la emancipación pronta y com pleta de los trabajadores, 
dando a la sociedad humana por base la  igualdad y la 
Justicia, sino que este objeto final de las aspiraciones y espe­
ranzas del proletariado, sólo puede conseguirse por la soli- 
darización de todas las asociaciones trabajadoras.

En los estatutos típicos de Federación local de secciones 
obreras, se consignaba com o objeto fom entar la asociación 
entre todos los trabajadores de la  localidad, a fin de realizar 
su  emancipación eoónomíco-social, que se explica así:

a) Librarnos los trabajadores de toda tiranía, asi social 
com o económica, cualquiera que sea su nombre y la form a 
en que se halla constituida;

— 10 —

misma provincia o en la misma nación, sino en todas las 
naciones, y sobre todo en aquéllas más particularmente liga­
das entre sí por relaciones de com ercio y de industria. Enton­
ces se constituye la  organización, no sólo local y nacional, 
sino realmente internacional del mismo cuerpo y oficio,

«Suponiendo que la solidaridad Internaconal queda per­
fectam ente establecida en un solo cuerpo de oficio, y que 
no lo esté en los otros, resultará necesariamente que en esa 
industria será más elevado el jornal de los obreros y menor 
el núm ero de horas de trabajo que en todas la otras indus­
trias. Y  com o está probado que, a consecuencia de la concu­
rrencia que capitalistas y patronos se hacen, el verdadero 
beneficio de unos y otros no tiene más origen que la peque- 
ñez relativa de los salarios y el m ayor número posible de 
las horas de trabajo, es evidente que en la industria cuyos 
obreros sean internacionalmente solidarios los patronos 
ganarán menos que en todas las demás; en cuya consecuen­
cia, los capitalistas transportarán poco a poco sus capitales 
y los patronos sus créditos y su actividad explotadora a las 
industrias en que los obreros estén más atrasados en su 
organi;ración.

»Oomo consecuencia necesaria de ese trasporte, en la 
industria internacionalmente organizada disminuirá la 
demanda de trabajadores, lo que empeorará naturalmente la 
situación de éstos, obligándolos, para no m orir de hambre, 
a trabajar más por menos jornal, resultando que las condi­
ciones de trabajo no pueden empeorar ni mejorar en ninguna 
industria sin que los trabajadores de todas las industrias se 
resientan pronto, y que todos los cuerpos de oficio en todos 
los paises del m undo son positiva e indudablemente solidarios.

»Esta solidaridad se demuestra tanto por la ciencia com o 
por la experiencia universal puesta de relieve, comparada, 
sistematizada y  debidamente explicada. Pero además se ma­
nifiesta al mundo obrero por la simpatía mutua, profunda 
y apasionada que, a  medida que los hechos económicos y 
que sus consecuencias políticas y sociales, cada vez más 
amargas para los trabajadores de todos los oficios, se hacen 
sentir más, crece y se hace más intensa en el corazón del 
proletariado.

»En efecto, los obreros de cada oficio y de cada nación, 
advertidos, por una parle, por el concurso material y moral 
que en las épocas de lucha hallan en los obreros de todos los 
oficios y  de todas las naciones y, por otra, por la reprobación 
y por la oposición sistemática y odiosa que encuentran, no 
sólo en sus propios patronos, sino también en los de las 
industrias más diferentes de la suya y  en la burguesía en 
general, llegan al conocimiento perfecto de su situación y 
de las condiciones fundamentales de su liberación. Ven que
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le haya vencido, la justicia y la fraternidad del hombre 
libre (15.

«También debe saber, lo que comprenderá fácilm ente, que 
sólo es impotente contra su amo, y que para no dejarse 
aniquilar por él, debe asociarse con  sus com pañeros de 
taller, serles fiel a pesar de todo en cuantas luchas se 
susciten en el taller contra ese amo.

«Debe saber igualmente que no basta la  unión de los 
obreros de u  nmísmo taller, sino que es necesario que estén 
unidos todos los obreros del mismo oficio que trabajan en 
la misma localidad. Sabido esto, lo que la experiencia diaria 
le enseñará en seguida, a menosde que sea excesivamente 
torpe, queda hecho un excelente socio de su sección corpo­
rativa (del Sindicato de su oficio). Constituida la sección de 
hecho (el Sindicato), carece aün de la conciencia internacio­
nal; es sólo un hecho local; pero la misma experiencia, esta 
vez colectiva, no tarda en rom per, en la mente del obrero 
menos inteligente, las estrecheces de esa solidaridad exclu­
sivamente local.

«Sobreviene una crisis, una huelga: los obreros del mismo 
oficio, en u npunto cualquiera, hacen causa com ún, exigien­
do de sus patronos un aumento de jornal o  una disminución 
de horas de trabajo, Los patronos se niegan, mas com o no 
pueden prescindir de los obreros, hacen venir otros de otras 
localidades o provincias del mismo país o hasta del extran­
jero. Pero en esos países los obreros trabajan más por menos 
jornal: los patronos pueden, pues, vender más baratos sus 
productos, y por lo mismo, com pitiendo con los productos 
del país eii que los obreros ganan más con menos trabajo, 
obligan a  aquellos patronos a reducir el jornal y a  aumentar 
el trabajo de sus obreros, de lo  que resulta que a la larga 
la situación relativamente soportable de los obreros en un 
país no puede sostenerse sino a condición de que sea igual­
mente soportable en todos los demás países. Todos esos 
fenóm enos se repiten con harta frecuencia para que puedan 
escapar a la observación de los obreros más sencillos. Enton- 
ces acaban por comprender que para garantirse contra la 
opresión explotadora y siempre creciente de ios patronos no 
es suficiente una solidaridad local, sino que ha de extenderse 
a todos los obreros del mismo oficio, no solamente en la

(15) El libro Hacia la Emancipación tiene el acápite siguiente: 
«Mientras la tjurguesía busca en la asociación la satisfacción de sus 
privilegios de clase, el proletariado busca en la asociación el modo 
de deriibar el privilegio y sustituirlo por la Igualdad y la libertad. 
De los beneficios de la asociación el proletariado no excluirá a  los 
burgueses cuando éstos hayan desaparecido como clase. — SlTidíca- 
líamo y Socialismo, por José Prat»,

14

b) Hacer que el capital, las primeras materias y los 
instrumentos de trabajo vayan a parar a  m anos de los que 
directamente los utilizan, o  sea a m anos de trabajadores 
organizados en asociaciones libres, agrícolas e industriales, 
a fin  de librarse de la esclavitud del salario y conseguir que 
la sociedad llegue a ser una libre federación de libres asocia­
ciones obreras.

La unión de oficios símiles, según los estatutos típicos, 
era una especie de confederación de agrupaciones o  pequeñas 
federaciones locales de oficios, constituidas en vista del 
siguiente objetivo:

1’ Ir determinando, según la experiencia lo indique, la 
form a en que la sociedad del porvenir ha de tener la organi­
zación del trabajo; la producción y el equitativo reparto de 
la misma, en los oficios que, teniendo una ocupación dife­
rente, concurren a la producción de un todo; los tralxijadores 
agrícolas, los trabajadores del mar, los constructores de edi­
ficios. por ejemplo.

2" Preparar y poner en condiciones económicas a  las 
secciones que forman la Unión, para que puedan luchar con 
ventaja contra las arbitrariedades de los monopolizadores del 
capital y  de los instrumentos del trabajo. Para ello deberá 
reunir y tener en cuenta los estudios que vayan haciendo los 
diferentes congresos y comisiones periciales de los oficios 
que com ponen la Unión. Con esto se conseguirán preparar 
las huelgas científicamente y determinar su triunfo antes de 
llevarlas a cabo, practicando de este m odo la solidaridad 
obrera.

3" Las Uniones deberán encaminar la lucha que sostienen 
contra el capital explotador, en el sentido de poner cuanto 
antes a los trabajadores en condiciones de alcanzar la eman­
cipación social, para lo  cual deberán, ante todo, procurar la 
reducción de las horas de trabajo y, en cuanto sea posible, la 
equivalencia de jornales.

La Agrupación local de oficios símiles se proponía pro­
pagar y fom entar la organización de la Unión, ayudando en 
sus trabajos al Consejo de la misma y cooperando a la adm i­
nistración y dirección de las huelgas.

La Federación de oficio tenia por objeto estudiar, por 
medio de los datos estadísticos, las condiciones del trabajo 
del mismo, causas o  motivos de su progreso o  decaimiento, 
y todo lo que contribuyera a dar una idea exacta del estado 
moral, intelectual y material dei oficio en la región española.

La Sección obrera, la antigua sociedad o  e! moderno 
sindicato, expresaba su objeto del m odo siguiente:

Esta Sección tiene por objeto reunir a  todos los trabaja­
dores de un mismo oficio, residentes en una localidad y 
contornos, para que, unidos con  los del mismo oficio de
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dentro y  fuera de España, pueda form ar la Federación (Con­
federación) universal del oficio; y  federándonos al mismo 
tiempo con  las diferentes secciones obreras de la localidad, 
constituir la Federación local, que. unida a las demás Fede­
raciones locales, form an la Federación Regional Española 
(Confederación Nacional de España) de la Asociación Inter­
nacional de los Trabajadores.

La Sección (el Sindicato) reconoce que sólo dentro de 
esta Asociación y solidarizando sus esfuerzos, pueden los 
trabajadores realizar, segura y radicalmente, su emancipa­
ción económ ica y social, destruyendo de una vez y para 
siempre el parasitismo del capital, que hoy estitlllza y anula 
com pletam ente los esfuerzos del trabajo.

Com o medios para la realización de su objeto, señalaba 
los siguientes;

1" Constituir una caja de resistencia. (La indico com o 
recuerdo histórico, pero com o idea desechada por ineficaz y 
contraproducente según las demostraciones de la expe­
riencia).

2" Formar en unión de las secciones (sindicatos) del 
mismo oficio, la  Federación (Confederación) nacional e 
internacional del mismo.

3"’ Procurarnos por todos los medios posibles: la ense­
ñ a n ^  integral, la cooperación federativo-solidaria de consu­
mos, la asistencia mutua en toda su extensión, socorros para 
casos de enfermedad, defensa, colocación, etc.

4' Todo lo que sin crear privilegios, ni aun en nuestro 
propio beneficio, tienda más o  menos rápidamente a la des­
trucción de los que existen y que nos condenan a vivir con­
siderados com o simples máquinas.

5 ’ Todo lo que tienda a que los frutos del trabajo sean 
propiedad del trabajador y que los instrumentos del trabajo 
sean propiedad colectiva de las colectividades obreras que 
los empleen. El trabajo para todos; el fru to del trabajo para 
el que lo produzca.

6“ Todo lo que tienda a realizar el lema de nuestra Aso­
ciación: «No más derechos sin deberes; no más deberes sin 
derechos».

Para com pletar el estudio del ideal revolucionario de la 
Internacional y para demostrar que el sindicalismo moderno 
es la Internacional misma que reaparece tras una tregua 
histórica, paréceme útil com pletar el bosquejo de la organi­
zación adoptada por la Federación Española, y propuesta a 
todas las Federaciones nacionales y a la Internacional, con 
la idea de la solidaridad expuesta por Bakunin. tom ada del 
sexto volumen de las «Obras» (12), publicadas por James

(12) (Euvres por Miguel Bakunin (Paris: P.-V. Stock, Edlteur,

— 12 —

Gulllaume, Este trabajo ha  sido reproducido por «Tierra y 
Libertad», tomado de «La Bataille Syndicaliste», y va prece­
dido del siguiente juicio:

«Nuestro am igo James Guilaume acaba de prestar un 
nuevo servicio al movimiento revolucionario publicando el 
sexto volumen de las «Obras», de Bakunin. Para señalar a 
los compañeros todo el interés que les inspirará su lectura, 
publicam os el siguiente ragrasnto. La solidaridad internacio­
nal e incorporativa que une a los trabajadores jamás fue 
explicada con más claridad y sencillez, Todos los principios 
esenciales del sindicalismo revolucionario se hallan aquí con­
signados, atestiguando que nuestras ideas tienen raíces pro­
fundas en un periodo ya lejano del movimiento obrero 
contemporáneo. Su persistencia es una nueva prueba de su 
valor y  viene a punto para inspirarnos confianza en su 
triunfo. H. A. (13).

«En las secciones corporativas — dice Bakunin   (14),
los obreros se hallan reunidos y organizados, no por la idea, 
sino por el hecho y por las necesidades mismas del trabajo 
idéntico. ES hecho económ ico de una industria especial y de 
las condiciones particulares de la explotación de esta indus­
tria por el capital, la solidaridad íntima y particularísima de 
intereses, de necesidades, de sufrimientos, de situacones y 
de aspiraciones que existe entre todos los obreros que forman 
parte de la misma sección corporativa, form a la  base reai 
de su asociación. La idea viene del desarrollo y de la con­
ciencia colectiva y refleja de tal hecho,

»No necesita gran preparación intelectual un obrero para 
entrar en la sección corporativa que representa su oficio (el 
Sindicato de su oficio). Ya es miembro de ella naturalmente 
antes de darse cuenta de ello. Lo que le falta saber ante 
todo es .que se sacrifica y se agota trabajando, y que este 
trabajo que le mata, insuficiente para el sustento de su 
fam ilia, y  para renovar pobremente el desgaste de sus fuer­
zas. enriquece a su patrón, que es su cruel explotador, su 
opresor infatigable, su enemigo, su amo, al que sólo debe 
odio y rebeldía de esclavo, aunque le conceda después, cuando

1913, páginas 434). Tomo VI con prólogo, Introducción y notas por 
James Guillaume.

(13) Oonsültese el estudio Bakunin y el SindicaHsmo por R. 
Chaughl. publicado en Acracia, suplemento a Tierra y Libertad, pá­
ginas 80-88. Barcelona  ̂ de fo r e r o  de 1900.

(14) Aclaración de Anselmo Lorenzo. En este estudio Transcen­
dencia dei SindicaHsmo. capitulo undécimo de su ya citado libro Ha­
cia la Bmanctpación, también parece intercalar entre paréntesis, en 
textos extractados, aclaraciones suyas.

— 13 —
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C E N I T 5675

INTERPRETACIONES

SOBRE MARRUECOS
por Tomás C A N O  RUIZ

L o s  recientes sucesos de Marruecos ¡laman la aten­
ción. Se trata de “ n terrííorto rodeado de vecinos 
hostües: R io de Oro, Mauritania, Argelia, Sahara. 
Túnez, Libia, etc. Más allá tiene a Egipto, Meid' 
Oriente, todo él Mediterráneo que achucha pci rí 

rfliíK&uíes internas o (fe ios lÁoques de influencias.
Todo A  ardor trOTñcal - -  trópico de Cáncer — es can­

ceroso pora Marruecos desde el Senegal. Malí, la Guinea, 
Nigeria, Ghana. Alto-Valta. centro-Atrica. ribereños dei 
Atlántico hasta Suena Esperanza.

Trátase de repúblicas o emires autoritarios Que ata­
can tói monarquia porque en ese laberinto árabe ya nadie 
se entiende aipenas, si no es a remcAque de olfiiiin pacha... 
o fakir.

Los dA Atlas están tan próximos o  nosctros que se les 
llama «nuestros hermanos de la otra parte del estrecho». 
El sur-este y Andolucia casi se confunden con eUos. Id a 
sus puteas de Laraohe, MeliUa, Nador, Alhucemas, Tetuán. 
Ceuta, Marrakek, Casabtanca, Rabal, Tánger o ai inte 
rior y rufs venéis hermanados un poco por la fuerza del 
sino.

A¡-Awm us es una prAongación del norte de Africa a 
través de 14 kilómetros de lengua de mar y de la Bética. 
Tenemos peñones en medio que sirven, como el de la Go­
mera o  Tres Forcos en Mar Chica, f e  guión...

ijuAUso Túnez — por su origen cartago — y Argelia -  
no menos vecina — unen su» orígenes levantinos cor. 
nuestros meridionales. El suroeste peninsular se ve costero 
c enfrente de ese mismo Atlas. El propio Portugal recibe 
y da 9u influencia por A sur e  iAitas adyacentes atlánticas 
com o Funoal.

¿Qué decir dA influjo cojiario-marroquí y viceversa? 
Están frente por frente. Y  esas iAas AUántidas o Afortu­
nadas dA «Critiais». de Platón, de Benoit, de V erdaguer, 
tienen vinculación estrecha con ei Hoggar sahariano.

Nadie diga que son aluviones indígenas, sino eínias geo­
gráficas que mezclan o entrecruzan svs cvlturos milena­
rias, tal vez de un mismo tronco con gran ramaje. Un 
todo mismo medio tAúrico nos ha hecho comunes.

La antigua poesía semita, los trovadores clásicos, las 
canciones caballerescas, la música. las canciones fe  gesta, 
el Romancero tienen allí su eco actual, Y sí queréis oír el 
castellano viejo, pasearos por allá,

RETROSPECTIVAS

Cuando la España goda impuso la fe, infinidad de espa­
ñoles emigraron o fueron confinados en A  Rif- cuya tole­
rancia era proverbicA y  karánica. Teodosio aún quemó más 
híspenos y desterró o muchog tras Cibraltor. £i Hacho ya

ero una prisión de Estado con su sede en TAeJo. ¡cuántos 
no moririan en Ceuta, se casarían con árabes, tendrían 
hijos árabes y se convertirían a la Media Luna! ¡Que de 
parejas cOn su prole no se esparAeron por las kábilas!

Príncipes como los de Witiza eAoban deAerrados se 
perderían en aquel «pandemónium». La corrupción visi­
gótica ' pasaba de lo increíble en crueldades, AguAlcs 
bárbarxts, llegados dA nprte o septentrión, se apuñalohan 
por rAnar o cuol peor. Los propio» visigodos huían ante 
tanto crim en, vicio e impudor.

La gitana la Cava fug violada por el rey Rodrigo S:i 
padre don Julián gobernaba Ceuta, y atrajo a sus presos 
y a los indígenas para vengarse la honra con una inva­
sión contra su propia patria. Ya tenéig el GuadalAe 
OH 7X1, .

Ningún español de raíz y solera opuso resistencia a 
Tarik cuando desembarcó en Punta Europa o Tari/a con 
sus jinetes, el conde y la españUada que le segniio en son 
de armas. En cuatro días entraba Almonzor a caballo por 
la oatedrA de León. Es decir, que en seguida llegaron a 
Picos de Europa los musultnanes.

El avance llegó hasta Poitiers, y en 732 les hace volver 
grupas Carlos Martel, el del Cognac,

OCHO SIGLOS DE ESTANCIA

En España permanecieron los rífenos y otrag cualidaoes 
moras hasta 1492. En dos añOs ganaron lo que ios romanos 
no pudieron en 200,,. Todavía en U)16 se expulsaba de 
Huesca a usía población por depuraciones de sonere y 
apellidos. Las guerras de Granada fueron terribles por 
aquella, época.

Duro tropezón dieron los musulmanes o  astures-natm- 
rros con Carlomagno en Roncesvalles y A im ver o de 
Occidente se empeñó en acabar con todos mediante gueiras 
nacionales que atizaban entre los restos españoles de lo 
Reconquista. Mas la nvilízación árabe no deja nada oue 
aesear en todo.

Sólo Córdoba contaba con un millón de h(U>itavtes, 
alcantarillado, baños públicos, industria» muy prósperas, 
bien cultivado agro, frutos injertados de Orlenle, una 
BíWíoteco que ni la de Alejandria, pero el Ornar de Córdo­
ba no fue otro que Fernando A  Santo, prendiéndola fuego 
par sus cuatro costados. Allí había sabíog como Averroes, 
Kaimónides — íni/niíofeles en Occidente —, cuyas obras 
fueron breviario de los hombres cultos bastantes glos 
después.

Citar Sevilla, Jaén, Murcia, Zaragoza, Valencia — con 
tantos esplendores todas las Audades de entonces —, fuera 
interminable. El municipio era la base de toda admims-
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Iraaón. Suma transigencia con lodos los cultos u ’  6er- 
tades. Sistemas de riego, composición de coíorcs, iivtes 
Químicos, la astronomía, medicina, dama, canta. fílo.<!olia. 
(^sufismo»; nada es comiparabie hoy con el ayer.

«El Baíiira» es predicación que parece viene de Salon. n : 
completa pureza y todos iguales o hermanados en «Chuan». 
Nadie súbdito, sino creyente y hospitalario. Buenas i bras 
dei Korán. En no comer cerdo demuestran su sagacidad.

GRAFIAS IDIOMATICAS

.Vuestro iOioma tiene cerca de la mitad de prefijos, 
surijos, afijos, rtiíces y  i>oces arábigas. Yo es algo. La 
joesia hispanc^arábiga llegó a loa provem ales, íosoanos, 
europeos en form a de juglares de DiOg, Patria, Dama, 
Amor, «Collar de la Paloma», zéjeles, músicos, cantores, 
danzannes, bien Amadas.... LOg romajioes fronterizos, 
alegóricos, cabalierescos, soñadores no tienen igual.

Las cortes de CastUla y León, de Aquitanía, de liizancio 
o dei Papa se disputaban estas Musas y estos Númenes, 
o veces como esoíaww... El rapto de las Cien Doncellas 
guedaba tamañito ante los raptog de jóvenes hispánicos- 
moruchos que realizcban esos cristianos.

A Nohadiri Arabi El aíureúino, le imita Ocethe su 
«Diván piadoso» para componer el «Diván oriental». Hoy 
se lee y medita — se sueña despierto -  con ese murciano 
de la Akadarrüya - Híormar, o Academia Mixta de Tres 
Heligiones, por Fes, Meknés, el Islam, la India. O sea. 
entre todas las Medinas...

Cvtsndo Boabdil el Chico deja su Granada a viva fuerza 
de los católicos españoles y extranjeros con su cuartel 
general en Santa Fez o Elvira, llora pOr sus cármenes, el 
Borro a Genil. Ni más allá de Sierra Nevada, al ■ tro 
extrem o del M e^terráneo, ge le deja libre y tranquño.

Suelo, .?ubsuelo, riquezas, poblaciones; todo explotado y 
oprimido a cuenta de victimarlos sempiternos blancos.

lüPOGRAFlCAS

El Ht! se halla erare el Mediterráneo y el Atlántico, 
dentro de lorUo espacio como nuestra Peninsula: 450.001) 
frmL. Sus habitantes llegan a la rnitad que nosotros: 
15.(XK>.000. CodeTias atlásicas forman tres A tlas: Alto, 
Medio y Antí-Atlas. El Mulwya es río principal entre el 
Warruecos oriental y ocaidental.

Todo aquello es rnontañoso con depresiones oreográficas, 
desiertos pendientes, llanuras. Al norte se inclinan otras 
cadenas teUianas. En el sur se ven pUtnicies y  poromeras. 
La humedad es muy relativa en todo el relieve.

Parece rnentira que con tales sierras y altitudes no 
haya pantanos ni jyresag de agua en  abundancia o  pro- 
porción a las necesidades geográficas.

Hay dos estirpes efe rifeños: arafonos ■ sedentarios y 
lidmadas - bereberes. El pastoreo, lo agropecuario y  la 
c.r:esania se produce al interior. Se cosecha buen fruto, 
siendo famoso e l dátil, higo, breva, chumbo, naranja, limón, 
tom ate, pimiento, uva. horttáiza, las flores, hierbas aro- 
niáticos. curativas, ganado y aves.

Las explotaciones mineras fueron cansa de oonflutos 
armados iniernacíoncdes. Alemania llega a deaembarcar 
para apropiárselas e  irse en segidda. Inglaterra interviene 
j.iKQ. Mas Bélgica, Francia y España se aferran a ellas. 
Peñarroya extiende sus dominios desde el Continente

europeo al africano. Las fundiciones y  tog transportes se 
multipiícan en ambos Continentes a ese fin.

Crobemos y reín X os europeos se alian con los explota­
dores oapiUdistas al extrem o de disponer de ejércitos, de 
la hacienda pública para tales empresas particuiaTes. El 
müítaic OTisíoso de gloria y de placas iba allí.

Mataderos del Barranco del Lobo, Annual, Monte Arruit. 
donde Prim, Millán Astray, Primo de Rivera, O’Donnell, 
González Tablas, Franco y otros hicieron carrera dego­
llando mojos o vertiendo la sangre española a raudales.

ABSOLUTA ARIDEZ

Arida la punta oriental, de donde parten loa guerreros 
que gustan de correr la pólvora en sus indomables cual 
veloces potros. Se explota eí sulfato o fósforo -  segundo 
en rango mundial hierro, manganeso, plomo pinta, 
blendas.

La industria de troíis/ormacidn suple la esterilidad 
ambiente ■ conservas, pesca, caza, transportes mecanizados 
Se dan textites. El puerto de Safi es famoso por sus 
salazones para consumo general.

Mucho antes que los godos pasaron por cM los romanos, 
que intentaron fructificar algo aquello con el nombre de 
Mauritania Tingitana. Luego llegaron los vándalos, que 
ponen fia  a la dominación romana en 429 y  pretenden 
renovar el panorama. Después queda islamizado eí lugar 
tOT otra llegada árabe en el siglo V il. Idriá.das, fattmidas 
y sUs ^nastias cedieron ante los almorávides, almohades 
o  mminidas, que fueron los que ocuparon España en  ei 
stglo VIH.

La dinastía cherifiana se impone en  1554 con ei apogeo 
del Mansur^ Los alanvitas empiezan a reinar en  1660 y 
ha^a ayer mismo. Los conquistados se tornan conquista­
dores y  reducen en  enclaves su potencia ante la presión 
o cerco de extrañas potencias arias.

Bn ei siglo XVIII, esto» arios, francés, galos, britanos. 
kíspcanos rivalizan en sus ambiciones de lograr ventajas 
comerciales y  diplomáticas en Marruecos. Juega la astucia 
y la fuerza salvaje.

A Francia le dio el visto bueno Inglaterra «r  19f4 y 
Alemania en 1911. El protectorado francés queda* fijo en 
1912. El Rif e Ifni quedaron en poder español inmediaia- 
mente como contrapartida o contrapeso económico-militar,

MANDATO .hFRICANISTA

Tácito desde Roma o la Toledo Imverial gótica fue 
expreso en el testam ento de Isabel que ejecutaron sus 
ulbaceas Cisneros. Gran Capitán — eí amante Car­
los V y Alfonso d  Africano. Las tres Ccsog -  de Castilla, 
Austrui y  Barbón —, pusieron manos a la obra con derro­
che de partidas de la nación o de vidas.

En 1909 son los acontecimientos de Barcelona con los 
reservistas que no quieren ir al matadero y la población 
que se subleva «todos a urna». Las ejecuciones sumarias de 
barceloneses y  ei fusaamiento dei profesar Ferrer Guardia 
canón de io® destierros, confiscaciones de la Escuela Mo­
derna, su bblioteca y benes privados, da al traste — por 
primera vez — con un gabinete real. Por Africa se pone 
en plebscíto ei «U aw a sí, Maura no». El estadista quedo 
en él ostracismo y su ministro La Cierva tardó en  volver 
o gobernar bastantes años.
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Vino lo -peor en  1921, cuando las jarkos de Abul-Ee-Krím 
pisan CÍMi/oriTtGS, plazas fuertes y amenazan con echar 
a!, agita las guarniciones españolas. Al kaid m oro le cor­
taron las orejas en Fuerte Cabrera y le  dejaron cojitranco 
de una pierna. Era corriente o te  la Legión pasease cabezas 
moras o  testículos en la punta de sug bayonetas. Advino 
la terrible venganza de Némesis, que es el mismísimo 
placer de los dioses, Y  España pidió ayuda armada a 
francia para defenderse. EL Gurugú ortíío de nuevo en In 
jieiea. A los títuiog de Marqués de los Casíillejos se unió 
el de Marqués de Alhucemas por la victoria frOncoespa- 
iida marroquí,

Gracias a Lyautey nuestros militares cosecharon cruces. 
Distinguido en Tonkln, Madagascar, Sur de Orán y el 
Protectorado, desde 1912 a 1925, logra mantener la tregua 
en Marruecos durante la primera guerra mundial, a pesar 
de las intrigas alemanas o alíonslnas germanófilas, encu­
biertas de neutralidad que mata. El caudillo moro se le 
entregó y pasó prisionero a la Reunión,

ENTRE DOS GUERRAS

A la sazón oparece tino toiuníaí de arabismo inteli­
gente y soberano en Su demarcación. Soiixjdor Segui quiso 
visitcer Marruecos para hacer un estudio de su determi­
nación pollticasocíal independiente, Se lo prohibieron Ms 
autoridades, sotrre todo ei gieaeraZ Jfartna, alto comisario, 
comandante militar, etc.

FUe cSid Luis de Oteiza y en «Nueva España» asombró 
o  la  noctdn con sug crónicas echando sangre. Aparecen 
entonces politicos, gobernantes, estadistas, soldados como 
l'riTTio de Rivera que presumen de «abandonistas».

Las responsabüidaáes del desastre marroquí alcanzan al 
rey soberano... Y  ei monarca pone en juego la camarilla 
jolacíega y cd mismo dop. Miguel que se declara dictador 
desde 1923 a 1930. Tcñ un Chaplín...

Partidos y  organizaciones obreras se lanzan por la vía 
de separarse totalm ente de las potencias mxmdiOtarias. 
Mucha es la agitación.. Se pregona la expropiación de todo 
cuanto se apropiaron los ocupantes territonalm ente. Fran­
cia y España pierden. Los U.S-A. conservan grandes 
inversiones sin presión castrense. Llega la independencia 
integral o parecido en  1956. El sultanato pasa a reino. Los 
celos aumentan para recuperarlo todo nacionalmente.

Míñiamed V se ve preso por los franceses, que le con­
finan lejanamente por desacato o desobediencia, tornando 
en  195.5, desde 1953 que estaba ccaUivo. En 1961 todo 
devenia mi reino proclamado y reconocióo. M uere el rey 
y sube su hijo Hassan H- ¡oven y letrado, salido de la 
Universidad de Burdeos, a la francesa o lo cartesiano. 
Quiere reinar y gobernar. Se atreve a lodo. Ha moder­
nizado mucho, pero suntuosamente. En el fondo de las 
cosas, la pobreza impera. Pocos derechos ni libertades. De 
todos modos hay una Constitución qug para si quisieran 
los oherroyodos españoles del interior y los desterrados.

Reina, pues, y gobierna unipersonalmente. El árbitro 
ajeno es limitado. Poco cuenta la ciudadanía. Se acusa de 
«íeudalismo». Será. Esas tierras son así.

EL ESTALLIDO DE SKHIBAT

Soldados que hicieron carreya sirviendo a Franco en ia 
guerra de la cruz o  de los nefiroeíos eapUalí^aa monopoií-

sodores dg España, han intervenido y parecido en Skhirat. 
Una «civilizada» o «moruna» de cadetes narcotizados cayó 
como tormenta en esa corte. Habían aprendido que nues­
tros guerreros se embriagaban de matarratas para gue­
rrearles en tiempos idos felizm ente. Ahora está puesta en 
valor la droga o borrachera en los combatientes revolucio­
narios del globo. Es indudablemente que pretendían acabar 
con algo malo y aventurarse por cosa m ejor, al parecer, 
en las instituciones, derechos inalienables humanos, etc.

Mas los estrategas o directores han carecido de plan, 
aunque sobrado en la acción. Faltó el cerebro, la táctica. 
Un movimierUo de orientación. Creyeron en magias o 
supersticiones dei imán que atrae a los vivos a la muerte.

Aparte la no desdeñcdAe tradición folklórica de divertirse 
con dinamita en «guerra santa», el odio secular se renueva 
con pugnaciones de ragas a especies que abogan por 
reivindicaciones humemos de peso y  sustancioi.

Eso no ha terminado. LOs adversarios siguen en pie. Las 
conspiraciones volverán. Tal vez ei calibre sea mayor que 
nunca. No importa que el reyecito yugule por aquí o por 
alia. Condenas y fallos en horas, esto pasa... El Vuto, el 
acio, la sangre llama a la sangre. La rebelión es inevitable.

Estamos habituados a la justicia expeditiva. Ahora, ape­
nas sacado de la lengua una confesión o  inculpación de 
cómplices y coautores, se degrada, arrancan medallas, tira 
de la guerrera, desnuda casi y fusila de real gana.

ACCIONES SUASORIAS

Hace tiempo que los letrados, log pensadores, los obre­
ros vienen intentanido evcñucionar civilm ente; pero el 
poder monárquico no les deja mayor coyuntura. El reye­
zuelo ha roto toda posSAlídctí legalmente y sus gobernantes 
se tiran fuera de lo constitucionát o  log decretooleyes. 
poderes omnímodos, etc.

— Bey serás si cbras con justicia, y  no serás rey si no 
cbros en  justicia.

Esta jurisprudencia viene así desde Melquisedec y no 
hay quier. la deshaga. Se podrá ser Tiberio y hacer tibe- 
nadas con la sospecha, intención, palabra, obra o acto 
rebelde humano, mas todo hombre tiende al absoluto de 
autoregtrse.

No estamos con las cuarteladas nt los actos de real 
orden, sino con la equidad, razón, lógica, sentido racional 
de los hombres eo sug funciones. La morería nos agrada 
y va en  nuestro genio, tierno, amoroso, roinántico, audaz. 
Poetas y preceptores románicos, arábigos, ibéricos, ifíera- 
rios nos enseñan gramática y humanidades. El vulgo ríe 
delante de un «loco» m orito c  morazo con su haMar fre­
nético de iluminado, pero ese mismo vulgo ignora que a 
él debe muchas civilizaciones. Quizá que fue civilizado por 
tales morazoa...

La morería deja el letargo que le abatió por culpa de 
la cruz o la media lima. El «croissant» aumenta su dlmen. 
sión y luz para darles nuevo vigor.

LIGAS QUE LIGAN POCO

La Liga ArcOie, que presidio Abd-el-Knm como creador, 
hoy vegeta con poca suerte. Importa poco su pugna por 
el petróleo, hegemonía en el Cercano Oriente y OOlfo pér-
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«ICO. Sin desdeñarla, n-us regímenes de fuerza, ese despo­
tismo socializante perdería humos sin los soviéticos pre­
sentes y  rnanddmioles.

Turquía, e Irán juegan nvucho en esta resistencia que 
coníroboianceü ese péndulo. U  m-tr Caspio. Negro, Már­
mara. los Dardanelos aún consenxtn poderío determinante, 
pese a que la escuadra rusa se pasee hasta ilíaiío. Oíbrai- 
t o T ,  la isla Alborán, etc., bajo la vigilancia de otras flotas 
tan potentes o más.

Africa se sovietiea, asi como el «Afore Nosínwn», Ma­
rruecos, entre otras naciones africanas, se mantiene 
equidistante. Y a eso tienden los ataques de sus vecinos 
o  de su mterior mismo para romper dicha supuesta neu- 
traídad. Si el «putsch» hubiera acertado, las bases marro- 
quies se verían expuestois a la penetración soviética en 
técnicos, consejeros, estrategas, tácticos, planes o inversio­
nes fantásticas. Un flanco de Euro-Afríca-América estaría 
minado.

Desde Egipto a Libia y  Arpeito vienen produoiénd se 
saaudídas como la de Siria o el Irak. No hay más 
que ver cómo los Ubíanos recíbtercm. ei golpecito de Skh - 
rat. Fue como cuan¡k> en la Antigüedad o Edad Media 
tenían califas a mandar desde Damasco, sin contar los 
faraones rfeZ Nüo, el Cairo.

Se muitipUcan los procesos a puerta cerrada, las causas 
por hipotético espionaje, sentencias ante conjuraciones no 
üemoAradas, ahorcamientos o serrote vil o de unos ma­
romas en  la plaea mayor de la «Revoiuaíón»,

Quien más promete, grita, pega, mueAra los dientes y 
las uñas, ése es el jefe. Estados pcAtAacos se autodenomi- 
naa «comunistas» o  «papulares ».

Mas hay que recordar que los califatos lejanos fueron 
rechazados por los musulmanes que durante ochocientos 
años vivieron en España.

BALANZA SIN PIEL

Si Aforruecos retacea con  eí Istígial u otro» organismos 
democráticos, las democracias, partidos y  ligas socialistas 
copian el modelo panruso del soviet como partido, or¡7an'- 
zacSón .única de masas. En tanto que tales sus gobiernos 
se someten a la benefactora dirección de Jíoscií, suprimen 
a los eom.uiníslBe de stts naciones con una furia totoHUan 
o de (omiverao amcentracíonario», Y  como quiera que A 
Kremlin sigue su paneAaiñsmo de los «glacis», poco le im­
porta que persigan o maten u su¡ fieles seguidores indige- 
nos forasteros. K  horror de cLex M ajestati» cometido por 
Hasan lo  cometen tos demás.

Podemos creer que to* pueblos están ausentes, arrastrar- 
do sus miserias, mtdes, harapos, servidumbres, enajenac'-o- 
nes de mercado o girigaí árabe. Y  la afrenta la  reciben 
del propio vecino tan pequeñito que e» Israel, si en ormus, 
asimismo en. agricultura, comerctaiización e industrias mo­
delo. Interin  no sg ven en los mercados occidentales - oda 
industrioso del árabe, el hebreo com pite con los agrios, 
café, hoja de afAtar, sin campAencias intAnoAonáles.

Ni asonadas, ni tragedias hacen reaccionar al rifeñohu- 
milde y laborioso. Es A  Gran Ausente de la contienda en­
tre ei reyecüio y sus palaciegos. La tropa no le representa 
tampoco. Mucho memos la pólitica páUainu.

No es ei Tteniib que esté en crisis ni en armas de desol- 
mados, sino que A  (Ama berebere wi por sus derroterc^ y 
espera estoicamente.

Allí existe Una Sindical, no adivinamos cómo, y nada 
ha dicho durant© la representación del drama con corte 
griego. Vendrá la arquitectura propia.

CSONSBCUENCIAS INHUCTABLES

Tienen que echarse y scUdiftcar los AmieTaos. Ha de so­
brevenir una pasión TevAucionaria. Es preAso y urgente 
que A  momento sea pstcológíco propicio. La renovación se 
impondrá. La stxiedad rifeña se va innovando.

AnAguamenie, ese  pueblo fue rebelde, independiente, 
creador de autonomías municipales. En esto Edad Con­
tem poránea Se suma a ios técnicos Que transforman me- 
carAsmos, modalidades y espíritus. Se enlazará con A  pa­
sado para otra vez bríííar. Cuadernos, remetas, anales. 
(Atrás de su Cní-oersídíaf tji© V.eqan q ue rAevan los tesoros 
pretéritos en impulsos de presente y de lo por venir.

La represión criminal no resuAve los problemas y  pernos 
que. síndícalmente o  intAectualm ente, aquellas profeAo- 
nes manuales y VbercAes progiesan.

HepudtaTnos lo de «iustíAa hecha dA rey o por el rey» 
y eso «de reálisima gana». Hap que respefor A derecho 
civil, procesal, el enjuiAanUenío, la pruAxc tesíificcA, oral, 
el testimonio personal, las reglas iurídíco-morale». Hay 
que fallar serenamente y con equidad. La inquisición no 
vino de tos orientóles.

Urge reAobtecer los derechos de asociación, prensa, reu­
nión, pensamiento, manifestación. Marruecos debe obser­
var la Declaración Universal de Derechos ífumanos, p -j- 
cUónada hace 23 años en Nueva YorH. Y  un doctor tan 
leíradb a la francesa como Hasán, no puede menos que 
acatar lo  DetiaraAón de los Derechos del Hombre v  dA 
Ciudadano... «Liberté - Egalité - Pratemlté»

El fuego que ha apagado está bajo sus plantas y le que­
ma.

EL PARDO MEDROSO

Franco es quien rná» dA>e a loe kátAlas, y les debe todo 
lo que es. Afaíando fcobileñoe. profanándolos, mutilánác- 
los, se cubrió de medallas y ¡agines. La primera coTtdeco- 
ración gug otorga como Jefe de Estado, usurpado a lo ti- 
libusíero y mano armada, fue para Sídi Ahmed El Gam- 
núa por loa jarkas morae mercenarias que recibió para 
aplastar los leales del Protectorado v cruzar el estrecho. 
Aíuohos guerreros itómadOB «Regulares», que compró y 
distinguió hasta con altos mandos en la guerra de 1936-39 
y en ios zonas militares de retaguardia, han muA-to o sOn 
supervimentes milagrosos del asalto al palacio de Hasan.

— Cuando las barbas de tu vecino veas quemar, pon las 
tuyas a remojar... El bañión africano, con que en tal ca­
so podría contar, se le  tambalea. Robot se le impone con 
exg-H'Aas de devolución dA >esfo que le queda oe tos po­
sesiones africanas: MAílla, Ceuta, Ifni, Cabo Júby. VtUa 
asneros.

La orrAladora corriente cntícoloníolista priva en  to 
ONU, cupos representantes africanos y del Tercer Mun-jo 
votoT. siempre contra Aíadrid Paro nadie es un secreto 
que la población blanca cAoandona esos lugares y que lá 
española ya se cobija contra todo evento en Barcelona vor 
ejemplo.

Aperias un potrillo de roea árabe trotea, ya nos espan­
tamos desde Tarifa ai Pirineo. Todo A  Mediterráneo orien­
tal se pone <A trote y la Marina rusa apunta sus catalejos
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<p la mismísima Punta dte Europa. Si un <ffa se disparase, 
¿qué sería del «anticomuiUsmo» franquista? ¿Qué sucr'e 
correría toda España?

El Caudillo ha seguido una diplomacia pro-arabe, eno­
josa fiara su protector yanqui, con quien regateó, gitana 
o gallegamente, la venta del suelo español y sus bases ató 
micas. Ebo suponía sellar el juego soviético. Ahora sigue 
otra europea. Desde el Bosforo a Fernando Poo o el At­
lántico Norte, todos recelan.

COROLARIO

iíorníecog está subdesaJTcAlado, necesita árboles, agua, 
ingeníoe. Tiene muchos emigrantes como mano de obra 
extranjera. AHI domíe les veamos, debemos captarles la vo- 
íunícaí para que mantengan su personalidad y  rejuindico- 
ciones obreras. Estos refugiados pbliticos y económicos for­
man legión desde e l mar Rojo, Teherán a Europa o las 
Américas.

Hay Centróles que editan en bíligüe para ellos, simples 
hojas o  publicaciones periódicas. Nosotros tenemos la ven­
taja de que nos podemos entender por el parentesco histó­
rica y  lo chapurreado del medio árabe, medio español en­
tre todos. Son objeto de mucha explotación y viven sumi­
dos en rnSeerias.

Quienes bien los trabajan, reciben su gratitud y adhe­
sión sindical o  pública. Por Marsella Uegan cotidianamen­
te y . a veces, en desamparo. Centros que puedan xoger- 
les com o guía segura los hay oficialmente, pero poco con- 
vincentes. Estos hombres requieren más confianza, mayor 
intímíciatí, oigo mejor.

La A .I.T ., ¿qué es lo que podría hacer en  este sentido? 
Se trata de una demografía abundante, paro crónico, éxo­
do masivo material y  pólitico. Son de Zotítudes cdindantes 
españolas que huyen en pos de una vida más noranoí 71*6 
en sus rincones originarios, Y  suelen hablar corriente­
m ente eí frwicés.

Si otros catequizan estas multitudes, también podremos 
atraerlas nosotros eon mejor arte en la propaganda y con­
vicción.

Todos formamos una enorme diáspora. Al infortunado 
compañero se le halla enseguida. Al humano consciente, 
¡vamos a buscarlo!

POST-SCRIPTUM. — El Hombre es frágil, pero indis­
pensable. ¿Quién puede mejor que él aprehender, gracias 
a su inteligencia. Iniciativa, mismo intuición para esca­
par al robot? Ningún ordinador reemplazará jamás el jui­
cio humano, pues el hombre o la mujer es la máqui:ia 
más perfeccionada que existe en el Mundo, Atrevido, mas 
prudente, buscador infatigable, prospector, pionero por
excelencia, el Hombre —  ese eterno insatisfecho  po'ta
en él el gusto innato de la aventura, el espíritu de descu­
bierta y  el deseo de ir todos los dias más lejos, siempre
más ligero, arrancando a la naturaleza  con peligro de
su vida —  los secretos que ella conserva avaramente, ce­
losamente, locamente; pero no inexcrutablemente. Ejem­
plos la cosmogonía, la metafísica, la cosmonáutica, las 
aventuras espaciales de las que el árabe es un premonitor.
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EL TIEMPO EN FICHAS
Calendario y comentarios a cargo de MIGUEL TOLOCHA (1)

AÑO 1710

Año deicida gracias a Leíbniz con 
m  libro «Ensayos sobre la bondad de 
Dios, la libertad del hombre y ei ori­
gen del mal». Libro qUe forma parte 
de la cbecd ón  «Opúscidos fí'osóficos». 
CaVpe, Madrid.

Pero la s<Adadesca al abriga deA d<os 
hace de las suyas. Sufría España des 
de el año 1705 lo g w  la historia regis­
tra como guerra de Sucesión. La casa 
de Austria, con el archiduque Carlos, 
contra el rey Felipe tarntnén de san­
gre azul pero de otra casa.

Clero había con los austríacos y 
dero con D. Felipe. La primera ciu­
dad aragonesa que se sumó a los pri­
meros fue Alcañíz, instigado por un 
monje carmelita descalzo que tenia 
su guarida en el convento del desier­
to  de Calando.. Contra los monjes 
carm áítas se levantó la cofradía dei 
Santísimo Sacramento y armó a su 
juventud que puso al servicio del prin­
cipe de TylU, El conde de Gormaz que 
Don F^ipe nombró copfíán general 
de Aragóji tenia razonamientos muy 
convincentes. Atacó como an ftruto a 
los calandinos y éstos se rindieron 
después de dejar 3íi cadáveres de ’os 
suyos en la batalla.

Don Carlos y  Don Fefi.pe no se ba­
tieron nunca ni siguiera se enfadaron 
entre ellos; les trabaiadares sí, y esc 
que aun no hcOHa televisión. Pero ha­
bía frailes qug para A  caso es igual 
Y  lo desgraciado Cg gUe se ha progre­
sado muy poco. Esto ocurría en 1710; 
dos siglos y medio después Truman V 
Stalin. no se batían tampoco pero yo 
he visto a trabajadores darse de pu­
ñetazos partidarios unos de Stalin 
otros de Truman.

Hoy mismo leem os en I" prensa.

<1) Agradeceríamos que el lector 
contribuyera ampliando y «mltlpli. 
cando datos y fichas —  LA BEDAC- 
OrON,

gente que se pelea a favor de Nixon 
o a favcm de los ruscg contra otros 
que lo están a favor de Mao. Sin em­
bargo chinos, rusos y americainos se 
sientan en los escaños de la ONU con 
mucha corrección y respeto, fruto de 
su educación.

•■ •
Este año nace en Caianda D. Mi­

guel Peralta, que de grande fue nom­
brado goberiuidor de las Indias meri 
diondles sentando sug posaderas en 
Jaén de Brocamoros. Sobresale en él 
que fue un acaparador y que al mo­
rir dejó todo a ¡a: Iglesia: acciones en 
banca, su finca de la Buitrera, la bal­
sa Caldés, La Herradura, Castiel, y  el 
monte Alcañiz.

Para eí templo dei Püar dejó dos 
pstoias y una cantidad enorme de 
misas pagadas.

Y  después (xun se d rá  gue si i>os 
arriba, que si Dios abajo, n  ver ttrn- 
foe pístcAeros entre les admiradores 
de esa virgen.

ANO 1711.

N Xg David Hume.
Como un leñador a un tronco des­

hizo este escocés a la relig’ón hacien­
do incapie para que no se con'und’.e- 
ra ésta con la moral. Era escéptico en 
materia divina y en A  escepticismo 
se inspira toda su doctrina.

Que después resbalara aZOo no qui­
ta valor a sug doctrinas.

ANO 1712

Vio la luz ei padre de «Bmü'Oy, y 
de «Contrato SocíaZ». Su «Emilio» fue 
juzgado y  fem a d o  por orden religíc- 
sa. El huyó, de lo contrario lo hubie­
ran quemado a él. Fus uw.- de los re­
dactores de la «Enciclopedia», Cono­
ció a VAtaire en Paris. Toda la obra 
de Housseam gira alrededor oA  indivi 
dúo y de la sociedad. Cuando anal'za 
a ésta sus teorías no están exentas de

ciertos ribetes tiránicos: cuando de­
fiende ai individuo se le  nafa (ñertos 
contornos anárquicos en A  más puro 
sentido de la palabra.

Hizo gaya la divisa de Juvenal «Vi- 
tam impenderá vero» o  sea. consagrar 
la vida a la i>erdaí.

Lema que hacemos nuestro, todos 
los lectores de la revista >o saben.

ANO 1713

En este año ocurre Uc separación de 
Portugal y se firma el tratado de 
Utrech. Con este tratado Gibraitar es 
cedido a los ingleses para 90 años. Ha­
ce de Alo más de 250 años. Nadie so­
be contar como cuentan b s  fjrífííncctr 
puesto que estos 250 no suponen para 
sus cálculos ni 20. La prueba que aun 
guardan A  peñón. Lo tienen desde 
1704,

En España se funda la academia de 
la lengua. Con ella poca cosa ha ga­
nado A  idioma castAlano.

*• f
Voce Diderot, principal cerebro de 

los enciAopedístas con d’Alembert.
Otro a no olvidar fu e Reynal que 

nos dejó «Historia de las colonias y 
del comercio con las indios» vulgar­
mente conocido por «EvangAto de los 
negros». Tal era la. defensa que hada 
de Zos erplolados de raza negra.

Bn Madrid se rAmprime otra obra 
parecida sObre la explotación de que 
eran objA o los trabajadcres Su pri­
mera edición se publicó ísO años antes 
en Ñápales, Se tata de «Restauración 
de la abundancia en Esixina» escrito 
por Miguel Caxa de Loruela. Sobre 
economía decía que «misión de la Re­
pública es no consentir que ninguno 
crezca demasiadamente». Su teoría es 
la contraria quizá de los que adoptan 
la poliüca oAural llamado del salario 
mini/no garantizado, tan en boga hoy 
gracias a log sindicatos gubemamen- 
talistas.

Lo de 1713 era para que nadie re­
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ventara por tanto comer, ’o  de 1971 
es para que nadie s® muera de ham­
bre muy deprico pues que hasta pa­
ra la m uerte se estipula limitación de 
weJocftflptíe.s.

Caza accnsejalM al rey qug permi­
tiera el trabajo colectivo, base de la 
abundancia y ahorro de esfuerzos.

ANO 1714

Los pueblos dg Burríana- y Villareal 
{Castellón.) tras convocar a «Cortes d" 
Postores» se ponen de acuerdo para 
crear una especie de seguro contra el 
robo. En virtud de lo acordado los ro­
bos que se registtaban &i uno u otro 
de estos dos pueblos serían soportados 
a prorrateo por todog los vecinos. Con 
este sistema, que paece cuerdo, se ob­
tuvo tres resultados concretos: 1” los 
robos verdaderos casi desaparecieron 
2" aumentó mucho el miiaero de fal­
sos rObos, y  3" consiguió que oada ciu­
dadano fuese guardia y pcñicía mien­
tras hubo celo.

Después de un tiempo la situación 
y las conductas cambiaron. Al princi­
pio se vigilaba todo y a todos para 
evitar los robos, poco después roroc 
eran los individuos qug se querella­
ban con los ladrones o los estafado­
res. ¡Perdían tanpococom oindividxio!

ANO 1715

El censo efectuado este año dabc 
para España una población de siete 
millones y medio de españoles. Actual­
m ente Se cuentan treinta niíüones. A 
pesar de la poca población, el hambre 
era agobiante entre la dase trabaja­
dora.

« •
Este año, 1715, tiene lugar el naci­

miento en Francia de un cerebro uni­
versal y universalista. Se llamó Clau­
dio Helvecio. Nos dejó un libro titu­
lado «Del espíritu» gue, nobitalm en- 
te, por orden del papa le fue confisca­
do y quemado. Helvecio fue un anti­
cipo que se nos ofreció en espera de 
La gran obra de los enciclopedistas.

En España dominaba el clero a tra­
vés de la Orden de los Caiatravas co­
mo ahora está bajo la am ío mafia deí 
Opus Dei.

Según documentos de la éocca él 
poder de Calatrava era total. Sus 
miembros tenían por costwrnbre y po« 
obUgocxón d  de demostrarlo cada día. 
Por ejem plo, cuarsio ibon de visita ® 
Un pueblo el jmotooolo exigía elevar 
en la plaza mayor una horca V en é.la 
él repreeentonte de Calatrava que so­

lía ser siempre un fraile, ahorcaba un 
guante. Con tcA rito decía que cúli no 
había más puño que el suyo y  que lo 
mismo que colgaba Un guante cdga- 
¡>o un hombre.

Si (¿guien quiere documentarse so­
bre el asunto que vaya y consulte los 
archivos municipales de loi villa de 
C(ianda iTeruéi).

ANO 1716

Este a-'o él gobierno emite un de­
creto aboliendo Icg fueros y cartas 
pueblas de Aragón. Ya hizo aquella 
Monarquía lo que Lister, Mantecón y 
otros etcéieras hicieron el año 1937 
cuando deciaíeron acabar ccn  el Con­
sejo de Administreuñón Pública gue 
esta región de laboriosos se dio.

ANO 1717

Gaudencio di Lucca imprime sus 
«Memorias». Memorias no de recuer­
dos sino de deseog repletos de imagi­
nación rosando con lo utópico. Po­
dríamos decir que las «Memorias» de 
di lucca es una utopia rr\ás, por con­
siguiente una obra social digna di. 
mención.

Este año nace él enciclopedista 
d'A'.smbert, contra sus ideas y suobra 
se levantaron como un ado animal el 
gObiemo y el clero.

ANO 1718

Los Caiatravas, es decir, la iglesia 
no conformes con haber exterminado 
a las poblaciones no cristianas, des­
truían también los documentos de his­
toria. Iban ai saqueo de los archivos 
municipales, se Uevábon lo que les 
poreda útil a su causa y a lo demás 
le pegaban fuego

ANO 1719

El Ojo inquisidor de los Caiatravas 
no dejaba un palmo de tierra sin gu 
sufriera su tirrmia. La ndP.ación del 
bajo Aragón era vigiada estrecha­
mente. Ciudades, p u tilosy  codeas, ca- 
salicios aislados, etc., eran frecuente­
m ente visitados. Entre otros visita­
ron el convento de la Torre de A lg- 
nés. Convento, torre y territorio fue 
regalado por ei Rey a los Calatrava.

La. historia atea de la población ara­
gonesa tiene escritas páginas de oro. 
Según un documento de 1707, la po­
blación caiandesa (campesinos y pas­
tores) le  pegó fuego ¡¿ citado conven­
to, saqueaon todo lo gue les pareció,

desde libros y réHctwios hasta los ci­
rios y los m anteles; desde Un vaqiüa 
hasta las puertas y lag ventanas.

ANO 1720

Año cruel para eí pueblo laborioo 
de Francia. Este año tuvo lugar una 
despiada epidemia de peste. Marse­
lla fue la población más castigada. 
Un gran documento sobre este desgra­
ciado suceso lo constituye el libro pu­
blicado en 1911 titulado «La peste dei 
1720 en flfarseiía y en  Francia».

«
•  *

Nace Julián Pastor Albiría. Su li­
bro «Manual de Institu&ores del De­
recho Romano» se estudia en todas las 
Universidades de España y muchas en 
el extranjero.

ANO 1721
Algunos libros empiezan a pub’i- 

corse coji literatura social combatien­
do él concepto de propiedad privada V 
ambientando a la gente en beneficio 
dei comunismo. Se titula «Arlequín 
Salvaje», ’c  firma Dei/.sle.

La provincia, francesa hoy, llamada 
Lorena, y la de Bcrgoña, en donde 
Iwiy minas para extraer manercdes, se 
ven favcxecer por un decreto que 
em ite el gobernador de egtos dos 
territorios. Este decreto, que lo 
firma el duque de Lorena, estípula 
qUg no debe permitirse "  ningún 
minero que trabaje más de 8 boros 
diarias.

ANO 1722

Aparecen dos librog historiando lo 
peste: «Tratado de la peste» por el 
doctor Manget y «Festín de la peste», 
por Puehkine. Vedadamente se acusa 
a la soáedad pnidiente, e.\ decir, a 
todos los adinerados, de í stíwcíOn 
ambiental que sólo miseria V penuria 
ofrecía a la  ̂ que ganaban ■ ’  pon con 
el satíor de su frente. A estos ho.m- 
bres, dado su lenguaje, Franco les 
habría cortado él cuello.

ANO 1723

Nace Cji FscOcia Adam Sm.ith, hom­
bre al qug le gustaba viajar. Ejercie­
ron mucha influencia sobrg él los 
enciclojKdistas.fue un gran teórico d? 
lo  economía, Sug conceptos deberán 
tenerse en cuenta durante muchos 
años. Fue Oiscipulo de Hume. Nos 
legó «Teoría de los sentimientos 
morales». También noce el SnrOn 
d'Holbach, discípulo de Lemaitre y de
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Helveao. Muy im-pc^fíinfe es su 
libro «El sistema social».

Nació también Pedro Rodríguez 
Campomanes. Dejó escritos libros 
tan importantes como «Antigüedad 
marítima de Cartago bajo A  mando 
dA general Hannon». «Tratado de la 
regalia de amortización» y  otros más.

ANO 1724

Otro nacimiento célebre este año: 
A de ManuA Kant. FÜósofo fecundo, 
que hizo eseuAa propia, «'og dejó a 
la humanidad, entre otros, dos libros 
famosos, dos perlas del entendímiev 
to. Se titulan. «Critíofl de to razón 
fnira» y «Metafisica de las costum­
bres».

ANO 1725

Nace Pablo Olamd<\ Ujj- otólo con 
muchos conocimiento», que - escribir, 
un libro de mucha utilidad Para los 
revolucionarios. Se trata dei titulado 
«Memorial -para una ley agravar». 
Fatxrrecido e# rey por los espadones y 
por A  A ero, o los 20 cnios de edad se 
ce nomlfradc dueño y señor de Lima 
y de sus habitantes. Fue audito^ 
general en el virre:nato dA Perú. 
Y cuando no le fA tó  un real tue al 
ser nombrado intendente dA Bjér- 
A to de AmíAucía.

No obAante hay que decir que sus 
teorías combaten a log latifundios 
entre los que cuentan las comunida­
des eclesiásticas.

Era ésta una época de orgullo mu- 
ninpal al por mayor y todo era 
otorgar, reformar o conformar «fue­
ros» y  «cartas pruAAas». Las de Mos- 
queruAa y las de TeruA sufrieron 
gran transformación lleixada a cabo 
por FAipe V,

ANO 1727

Nace Turgot. cuyo libro, «Estudi.o 
de la hiAoria universal», debería estar 
en todas las bibliotecas de los espí­
ritus revolutíonarios. Fue A  primero 
que formuló la idea de progreso y de 
mejoramiento humano.

más de cojradias orgamsofi Andien- 
tos legales. semíhegAes y legcdeg a 
un cuarto. También cxganizan parti­
dos politicos que la potñaaón llama 
demo-CTístianos.

En la pAítica es-pañUa este año 
comienza una era : la de Florida- 
Aanca, natural de Aíarcta. Se volcó 
con atención rnáxima sobre la cues­
tión agraria y emitió un dictamen: 
«RespueAa fiscal», qug no tiene 
desperdicio, sí no como revAuciona- 
rio, A para tranformar la ' Atuaoio- 
nes económicas hacia aerto eAadío 
iguAítario.

ANO 1729

Juan Meslier declara lo que hoy 
llamamos huAga dA hambre hasta 
que por fin  muere. MeAier era cura 
y  después c siempre ateo. Dejó escrito 
Un libro en A cual se lee : «Todos los 
poderosos, todos los de sangre azA y 
todos los miembros de la nobiezo 
deberían ser ahorcados y eArangula- 
dos con --ntestinos de cura.» «Urge 
destruir la  religión y la propiedad.» 
«Todos log bienes deben ser puestos 
en común.

Meslier fue un soAAiAa tan anti- 
ataoritarío que no es hipérbole si de­
cimos que A  anarquismo ctrcitíofca por 
sus venas.

ANO 1730

Aparece «El nuevo GuiUver», de 
Desfontaines, Novela utópica de gran 
enseñanza social.

En España, el Vaticano, temiendo 
al líberaitsmo. orrecía en mgilancía 
inquisitorial sobre personas v orga­
nismos. Se organizan numerosas co­
fradías, que eran una, de las formas 
de espiarse mutuamente. Ahora, ade-

En Guadciajara los obreros hacen 
huAga. La pierden porque, so pre­
texto de ayudarles, los curas se 
mezclaron en Ala.

Desgraciadamente poco se ha pro­
gresado, Sí tenemos en cuenta que er. 
1971 en. España también hoy conatos 
de movimientos y pyxntiestaAones 
obreras cuyo epíteto está u¡ sacris- 
tia.

ANO 1731

En Londres se pone en escena 
«Mérope», de. VAtaire, em cuya obra 
muere u ,i tirano. La escena consti­
tuye una ¡tamadq al tiranicidio.

En España, firmadb por Andr s 
Diez, aparece «Cuadernos Oo leyes y

privilegios dA consejo de ir Mesta«. 
Se preconiza, aunque muy tímida­
mente, la limitación dA derecho de 
-propiedad y la puesto en común de 
la tierra.

ANO 1732

AnteriormetUe fue Mariana, des- 
pué surgió Andrés D iez; e".-e año «s 
Lope de Deza quien con su «Gob-er 
no político de la agricultura» emue 
Icg mismas ideas o casi.

En Aforfnd se imprime pe segunda 
vez «Restauración de la Abundan­
cia». Firmábalo Miguel Cata de 
Leruela. La primera vez fu e editado 
en. Ñápales.

A Camipo-nanes le síruio mucho lo 
escrito por Caxa de LeruAa. También 
preconizaba la comunidgd de bienes.

ANO 1734

Siete años hacía que habían empe­
zado a organizarse los franc-masones 
en España, o sea desde 1727, En Ma­
drid sdam ente había cuatro logias.

El Vaticano, por su parte, conti­
nuaba cégamzando a sug malhecho­
res. Sus lomas se U imabon cofradías.

ANO 1735

Gran agitación carlista, en, virtud 
dg la cual en Barcelona se quemaron 
iglesias y conventos.

ANO 173S

En ¡taba nace Deceorta, que nos 
dejó a log anarquútas -  ,og demás
no necesitan estudiar   «nsl dAito
y de la pena». En él se -pronunAa 
demostrando la inu ilidad de la pena 
capitA, método y aplicación de la 
justicia.

Este mismo año ¡a imprenta lanza 
di mu-ndo uno do los estudios más 
importantes hechos por David Rumo: 
«Tratado de la naturaleza humama». 
En materia de rAigión era escéptico 
aunque si estuvo en contra de votos, 
dogmas y leyendas gue tan mezquine 
dejan al Creador.

Juan Cornelío de Paw quiere sa b e  
todo lo que Teofrasto quiso decir con 
sus «Caracteres» y aporta notas V 
echa conAusionea que ayudan mucho
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Claude Till er y su «Tío Benjamín»
por V. Muñoz

D e b e  tomarse la vida en un tono de pesadumbre, 
como Robert Burtov en su Anatomía de la 

^  Melancolía (1S21), o ba¡o eZ signo del fmmorís-
mo, como Frangois RahAais en su Pantagruel (1533) o 
Gargantüa (1535)? Creemos que es mejor temarla baijo el 
signo dei humorismo. Y como de humoristas se trata., 
estudiaremos a uno de tendencia libertaria; A Claiude 
Tülier, del cual publicamos una ves m  CENIT una tra­
ducción que hicimos sobre él, de¡ filósofo Han ftgner. 
Y, ¡asi se escribe lo historia’., no lo encontraremos en el 
«Pequeño Larousse Ilustrado» ni en los diccionarios bio- 
gráficcfs que están a nuestro alcance.

Su obra cumbre fue Mcn Onrle Benjamír-, cuya traduc­
ción. casteücma apareció por primera vez sin dudo, en 
Inglaterra, editdda por NAson, en Londres, de esto hace 
ya muchos años. Toda ella está basada en  ese sense oí 
liuman humor ¡sentido dei humor) tan caro a los angio- 
sajones. Nuestro autor no comprende «por qué el hombre 
se apega tanto a la vida». Pues se trata d e  una monc- 
tonia constante: «Siempre él mismo cielo y  eí mismo sA ; 
siempre los mismos prados verdes y  los mismos campos 
amarillos: siempre los mismos discursos de la corona., y 
ios rnismos bribones y las mismas víaim as». En otros 
tiempos era creencia «indiscutible» de que Dios hizo toda 
la creación, pero: «si Dios no puede hacer nada tmejor, 
hay que reconocer que no eg rnás que un pobre obrero, y 
que A  tramoyista de U¡ Opera lo entiende mejor gue A». 
Pensanviento éste irreverente hacia el oatAicismo, aunque: 
«no tengo miedo de que Dios "dya a reclamarme ante los 
tribunales, como daños y perjuicios, una cantidad de dine- 
robastante para construirse una iglesia más, por eí per- 
juicAf gue hg causado a su honor». Se dirá que sí Dtos 
no es temible, si ío son  eon sus fanáticos defensores, aun 
cuando: «¿Qué pruebas tienen esos señores de que Dios 
se hq¡ ofendido? Alli está El, Aovado en su cruz, mientras 
eUos están muy bien sentados en sus sülones, pues que

le pregunten, y sí El responde que sí, entonces reconoceré 
m» culpa». La vida es oigo efím ero: «Cuando tenemos 
todos los apAítos de la juventud... entonces no tenemos 
ni un escudo; y cuando no tenemos ya dientes ni estóma­
go, entonces somos millonarios». Lo cuoí nos hoce recor­
dar a esos «buscavidaSK que esclavizan su juventud y
virilidad para «labrarse una fortu n a »  como si eí dinAo
representara la felicidad —, y cuando de ancianos la 
poseen, entonces apenas si pueden caminar. Todo tiene 
un fin en  eí mundo.- «Los imperios se desmoronan cuando 
openos Se habían consAidado; se parecen a esos hormi­
gueros que a fuerza de grandes esfuAzos fabncorn unos 
pobres insectos, y que cuando ya no les queda sino apenas 
una celdilla por hacer, pasa un buey o una carrAn y 
deArwye sin darse cuenta todo la obra». Y  es éste un 
mundo dOnde impera A dolor: «A  dolor nos ocecho 
detrás de todos nuestros placeres». Ya decía Schopenhouer 
(Eudemonologla) que lo positivo en  lo vida no es buscar 
A  -placer, sino evitar el dolor. Pero tanto este /üóso/r, 
Aemán como el humorista francés, recomiendan algo 
clcanzobie eji la vida, la alegría, «que pasa, como los 
golondrinas, sobre los tejados resplandetíentes; y se dWfe- 
ne en los patios de los colegios... Como una bAla mari­
posa, revAotea en tom o de la pluma del escolar a quien 
han castigado con escrituras y copias... y jamás canta tan 
aiao — sí lo dejan cantar — como entre las negras mu­
rallas Cft que se encierra a log desgraciados». La Aegria 
anida en A  -pobre. Se puede ser -pobre, pero no miserable. 
QenerAmente, como en su juventud nos lo describió 
BUToÁi en página maestra, «los ricos son los uerdüdercs 
miserables». En ouanto a Tillísr, nos narro.- «yo he sido 
íxíbra owno et que mds; pues bien, m e era harto placer 
eí poder decir a La fortuna: — No me inclinaré ni cederé 
baja tu  miotno, y com eré el pan con tanto orffuUo como 
el dictador Fabrício comía sus berA togas; íZeuaré mí mi­
seria como un rey lleva su diadema; pega íq que quieras.

para comprender algunos pasajes 
oscuros e  ideas que prestar o dudo.

ANO 1739

Aparece el primer vAumen de 
«Historia del maniqueismo», firmado 
por Seausobre,

En España aparece otro libro que 
si entonces pudo sAvir a le reli0 ón 
y a lo  religioso, hoy, cuando las 
cosas Se analizan desde un ángulo 
más iíbre »; sereno, ese m.smo íea:to

sirve a perilla para aborrecer a 
todas las lAigíones. Se titula «His- 
tOTía de nuestra señora dA Cid».

No es libro para comentarlo, sino 
■para leerlo.

«• ■
El rey de Aragón promulga una 

orden autoriza-ndo a romper las tie­
rras com unes; «gue se barbeche, 
siembre y recoja en nombre de Con­
sejo», o  sea común.

¡Y  habrá quien diga Que no hay 
tradición cAectívista en - agón!

En Francia el Parlamente vAa una 
ley haciendo oAigatorio A  im-pues‘  
para ayudar a los pobres. Esta ayuda 
fue un prA exto para que el catAi- 
cismo fundara hospitales con la agu­
da de los bAsiUos pobres; e:hficó 
conventos y acogíé-ndose a la ley hizo 
dél pordiosstismo una teoría y de la 
mendic.dad una institución. . aue aúv 
perdura....
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todavía mós: ¡seré corno él árbol qug florece cuando lo 
cortaa por el tronco, o como la cdumaia cun/a ágv&a da 
metal brüia (d sol a tiempo que los demoiedores le dan 
por la base co¡¡ sus picas!»

En tiempos de Tülier, el ourgués, era eí hombre «cons­
titucional». Contra este espeam en de la fauna humana 
van dirigidas, pues, sus soelas: «No es risueño, sino 
hipócrita, avaro V profimdamentg egoísta». Al querer 
diferenciarse de log demás, «es presuntuoso e hintdiado de 
vanidad». Sobre todo por nado dei mundo desearía que 
lo confundieran con un pobre: «Tiene la manta de gtterer 
distinguirse dti. putiAo. El pare se viste con blusa de 
algodón, aeui, y  el hijo lleva Un numto de paño de Blbeuf. 
Ningü»i sacrificio le parece pequeño oí hombre consUtu~ 
aonai, con tal de parecer que es algo. Quiete parecerse ® 
!bs maderos que flotan en él agua... Cuando le mirain. y 
ccmsiderafi com o a hombre de pro, él se creg un gran 
hombre». Su conversación es tan aburrida que hace bos­
tezar ep, cano; «No habla sino de tratados de com ercio y 
de lineas de ferrocarril, y no se ríe sino en  la cámara dé 
diputados»,

Pero su tío Benjamín era de una época pasada en que 
todas loa gentes «paredón no tener más qug una sola pre- 
ocupación, la de divertirse, y nc se ingeniaban sino paro 
dar una buena broma o imaginar algún buen cuento», A 
Benjamín, como al persa Ornar Kayham, Ig gusta la sana 
embriaguez gug prodiwce el vino tomado con mesura. Era 
médico, aainqug no se sabe bien «H los enferm os tenian  
gran confianza en ti. pero Benjcm ín no tenia mayor 
confianza en la medicina, y decía a menudo gue un 
médico había hecho bastante cuando no había matado a 
un enferm o». Tenia sus opiniones. Por ejem plo nq creía 
en la  inferioridad supuesta dg ios anímales: «Cuando se 
t'ene hambiv, se quisiera ser el buey que pace en  eí prado; 
cuando sg está en prisión se envíáia oí pajariUo que surco 
ligero eí aire, y  cuando se va a ser dhbargado se cam­
biaría uno por el feo caracol, que va siempre oon su casa 
a cuestas». ¿Son «nuestros hermanos inferiores» más 
libres que los animoiíes bípedos que, según Darwín, deseen- 
dieron mono? Para ti tio Benjamín no se planteaba 
tal p-oblem a: «La animalidad posee la tan soñada igual- 
dad, pues en los bosques no hay ni reyes, ni nobles, ni 
plebe». Además, (dos animales no tienen médicos, ni son 
tuertos, ni cojos, ni tienen miedo deí infierno».

A Benjamía le gustaba filosofar, A veces se sublevaba 
corUra t i  servilisma y la bajeza: «Pera, déme pueblo 
imbécil, ¿qué valor hallas tú a Uts dos letras que teso 
í/entg pone delante de su apellido?» Las dog letrog eran 
la preposición «de» y esa gente, era la nobleza; Esta, por 
cierto, «no tiene más hierro que tú en  la sangre, © más 
médula espinal en ti cráneo... ¿Es que ese áe marovaioso 
tiene la virtud de curor las viruelas, o preserva a su 
propietario de íog cólicos cuando ha comido más dg la 
cuenta, o dte io  embriagues cuando ha btindo en  demasió? 
¿No ves quo todos esos condes, barones y marqueses no son 
más que letras mayúsculos que, a pesar del lugar que 
ocupan en  la línea, nf> pasan de ser simple.s letras? Si un 
duque y Un par, y un leñador se viesen solos en las 
saixmas tíe América o  en medio del gran desierto dti' 
Sahara, yo quisiera saber cuál de tilos sería más noble».

Por supuesto, Benjamín va contra log de arriba y 
advierte que «el que sembró privilegios recoletiará revo- 
lucúmes». La realeza le disgusta: «Los reyes son los hom­
bres más egcñstas de la creación. Si las culebras, de ?uíe- 
fíes los poetas hablan tan mol. tuviesen una literatura.

peerá tilas, lo$ reyes serian ti símbolo dg la ingratitud». 
En la raza de sangre azul «en la raza de majestades, ti 
orgullo va hasta la demencia. No puede admitir ios miras 
profñetarístas de los reyes: «consideran, a los millones de 
hombres que giran y sg nweven en derredor suyo, como 
algo que es su propiedad». Lo peor es cuando envían a los 
estiavos al mataderQ mlitarísta-. «Agarran a un hombre 
en la fuerza de la vida, le ponen un fusil en la mano, un 

en la espalda y en la cabeza una escoropeia, y  le 
dicen: —  Mi colega de Prusía me ha molestado, vete a dar 
una buena paliza a sus súbditos. Por medio de rrtí procu­
rador que yo llama heraldo, le he prevenido de que el 
primero de abril próximo tú tendrás é l honor de presen­
tarte en su frontera para pasarlos a cuchilio, y  qug tienen 
que estar preparados para recibirte. Tú creerás ocaso, o 
primera vista, que agutilos seres son hombres, pero no 
son dtno prusianos, y póSrás distinguirlos dg la raza 
humana por ti ctior dg sus uniformes. Trata de cumplir 
CQs tu deber, pues yo te  miro desde agui, sentado en  mi 
trono».

Si la vida es efímera, en ti lapso de tiempo qug nos es 
dado vivir, tílebemos gozar «dg los bienes gue la tierra nos 
da, y como es buena madre, btixm os por su saiud, de­
seándole larga vida». Sobre todo es preciso amar; «El 
honibre tiene necesidad de amar algo..., la p ven  qug no 
tiene novio ama a su canario; como el prisionero que no 
puede, por decencia, amar al alcaide de su prisi(>n, ama 
a la araña qug teje su tela entre los barrotes de su wen- 
tanülo, o la mosca que üega hasta & amazong de un rayo 
ác sti. Y  cuando no hadamos nada anim ad aue amor 
amamos lo inanimado: los holandeses se apasionan pcñ 
los tulipanes y los anticuarios por sus camafeos» Benja- 
mín es indíiñduaiista. no cree en las mayorías: «La ma. 
yoria es la fuerza, pues sí pones por una partg diez 
nlbsofos y por otra once vmtécíles. éstos serár. los que 
triunfarán». De nuevo ironiza contra los neos- «gue 
tienen a su servicio tres o cuatro criadcs. Eero ¿para qué 
le sirven toda serie de miembros inútiles que añade a su 
cuerpo.^ El hombre acostumbrada a hacerse servir es como 
un desgraciado valetudinario a quien hay que acostar y  
que dar que comer». En ti fondo, no Se es más feliz por 
la posesión de «preciados» bienes m cteríales pues «el 
mendigo duerme sobre la paja dg la cuadra con el mismo 
placer coa gue duerme la gran dama en  su cama en lte 
holandas y damascos, y bajo eortiTiag de seda» Codo ser 
se acostumbra a »u situación, y , bienmirado, no envidia 
a nadie: «ti pobre ooracoí, que anda siempre con su casa 
a cuestas, goza del sol y ic^ perfum es de las plm ias como 
ti páfaro que por encima de él canta en la enriaaada» 
Se Jacm ti  rico ^  tener un castülo en  ti campo, mero 
sábado es «que junto al castülo. para pcsear sUs ensueños 
tiene un gran parque rodeado de muros oibeotíos, En pri­
m er lugar, ¿y  sí no tiene ensueños?.. Y  luego ¿e$ que la 
carryptña, que no está limitada sino por e- horizonte y  
que pertenece a todos, no es tan bonita como su pregue?» 
Además, ver es poseer. El rico «lleva buenos trajes, pero 
el goce principal es para ti que le miro». Hay quien por 
ejem plo, ea nuestros tiempos, piensa qug tieng un «auto 
idtimo modelo». Sin embargo, ti auto lo tiene a  él Puede 
uno en un minuto observar la belleza aerodinámica de su 
automóva y, con eso. basta. En realidad no se tienen a 
las cosas, éstas nos fíenon. o nosotros. Agarran nuestro 
tiempo, gue es en verdad lo que cuenta. Por eso Thoreau 
decía: «Pídeme dos dóíores, pero no me jñdas mis tardes». 
M iránm o bien, y volviendo al rico dei eostüZo, nos dice
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BetijamM, que en  centro de su parque tiene un <¡hüÜlo 
de agua verdosa o  podrida que corre por un caiuA, y  en 
Ala, com o emplasto o  oaíoptosma, se peSfon unas a otras 
las hojas del nenúfar; mas el río que se desliza líbre por 
el campo ¿no as más cloro y límpido que un candi?» rte 
lo que se deduce que A  pobre no es pobre si sabe oer y 
quiere ver. La bAleza está afií para ser coutempiada y 
vistOf. Pero es Inen sabidC que «hay pobr^ o  la fxíOTZttt> 
que esperan la primera ocasión «a la  visío» poro engrosor 
las dioses rictus. En recdídad no eran pobres.... de pensa­
miento. Retornando a la belleza tuüutoL. Benjamín da 
A ro ejem plo. El ricq dA castillo posee «ciento tíncuenta 
especies ¿ c  dOUas que bordean, sus parterres, pera  ¿«H 
camino que serpentea bajo la sombra de los olmos no vtüc 
tanto como sue parterres bordeados?» Y  aguí A go scbre 
ei «propíetarísTno». Se le dirá a Benjamín que A  parque 
pertenece A  rico dA castillo, pues posee escritUTas de 
compra. Pero, en realidad «su parque le pertenece menos 
que ol los pdjtoros que en A  hocen sus nidos, que a  tos 
conejos qup en él comen, hierbas y qug a  los insectos que 
roew ios hojas. VAviendoa los coches, aunque hoy se vo 
sobre ruedas mecánicas y  en tiempos de Benjamin s« ilw 
sobre ruedas a tracción sanquínea; pero, A  ejemjAo vA e 
para fodbs ios tiempos; «Se cree que ir en coche es un 
goce de los ricos, pero no es sino una servidumbre que les 
tmpcme su vanidad. Pues si no, ¿por qun ese señor y  esa 
señora, flacos como arenques, con los ctudes puede muy 
bieo Un burro, se hacen arrastrar por cuatro magníficos 
cobwílOB? AfaroviZloso Benjamín: «Cuando me paseo por

los céspedes, cuyas hojiUas me llegan A  tobillo, o cuando 
bojfiteo A  rio una noehg de luna con las manos en  los 
bolsillos..., yo quisiera que tuviese alguien la insolencia 
de venir a ofrecerm e un coche».

Benjamín era un amante de la naturAesa: «Véase cómo 
las flores son maravillosamente, fecundas; en derredor 
suyo echan sus sem illas: las abandonan A  viento como 
el polvo; las envión como esos regAos que suben hasta 
las buhardillas, a ia cima de los mds desAadoa montes, 
entre las resquebrajaduras de las piedras, sin preocuparse 
de si habrá una ffota de agua para que enupiecen a echar 
rAoes o un rayo de soi pora hacerlos brotar y  crecer, y 
otro rayo de sol para h ócela s entrar en calor. Las brisas 
de la fugitiva primavera se llevan Ibs perfumes de la 
Uanma; los hojas se agostan, pera cuando pasen por el 
campo las brisas de otoño con Su humedad, otra genera- 
cuín de hojas y flores vendrá o  vestir a la tierra un nuevo 
traje, y  sus perfumes serán como la última sonrisa del 
aña Tnoríbundo, que A  morir todavía nos sonríe».

Mi H o Benjamin es un gran, libro de lectura sonriente, 
amena y sanct que no debe fA tar en  ninguna bíblicteca, 
para dAAte de los lectores amantes de leer buenas cosas. 
Terminaremos este breve comentario con una semblama 
de Benjamín, que en si es lo  del propio Claude TíUier: 
«CoTTio A  arrecife cuyo base es atacada por las olas, 
m ierdas au cima brüla A  sol; o como A  pájaro que deja 
Su nido entre los mAezas mMntras vuAa a través dA 
azul del cielo, su pensamiento vivía en una región supe­
rior, siempre sAena y tranquila».
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LA SENDA DE LA CULTURA  
SE H A CE LEYENDO OBRAS BUENAS

por Félix A lva re z  Perreras

U no de los peores males para 
nú, es el no disponer de 
tiempo suficiente para leer 

libros, sean ellos de sociología, 
arte o  literatura, científicos o 
naturales, concentrarme en sus 
lecturas y soñar con  ellos, ya que 
mi m ayor tiempo está dedicado 
a la empresa que me explota (4ü 
horas por semana) y el restante 
cubre mis ocupaciones hogareñas 
y de sentido ideológico. Pero 
cuando la ocasión se me presen­
ta no la desaprovecho y entonces 
gozo ampliamente de la prosa de 
los volúmenes que se hallan en 
mi biblioteca, aún no leídos, o  de 
los que me suelen llegar regala­
dos por buenos amigos, ubicados 
en diferentes meridianos, e 
igrualmente, por los que adquiero, 
(cuando mis posibilidades me lo 
permiten), en las casas editoras 
nuestras o  burguesas, capaces de 
orientarme por el buen camine 
de la  vida consistente en el amor 
más desinteresado hacia la hu­
manidad, al hombre mí hermano, 
y sin ninguna distinción; hacia 
nuestros amigos los animales, 
que tantos seres malvados mal­
tratan y degüellan sin piedad, ya 
que sin el calor con que ellos nos 
envuelven v ei servicio que nos 
rinden, nuestro mundo parecería 
despoblado, nuestra tristeza y 
monotonía duplicaría a lgo más 
en esta sociedad de aburrimiento 
y de goces limitados, en donde 
el ser hum ano requiere aprender 
m ucho de los cuadrúpedos, her- 
víboros, volátiles y otras ¿s t ia s  
que pueblan nuestro planeta y 
que tan bien las describe el sabio 
Kropotkin en su impierecedera 
obra «El apoyo mutuo», (factor 
de evolución).

Me desconcierta leer con rapi­

dez, voy «despacio y con buena 
letra» (solía decirme mi maestro 
de escuela), de manera a mejor 
cerciorarme del contenido del 
libro y poder sacar de él el mayor 
y m ejor jugo provechoso para mi 
saber y para una amplia com 
prensión de los problemas de la 
vida que tanto aquejan a nuestra 
sociedad. Pido a  taj efecto a mis 
lectores, y autores de los libros 
que aquí serán conientados con 
la más estricta inparcialidad, 
sepan disculparme si llego con 
retraso a hacer es: a exposición 
critica, ya que otros la han hecho 
antes que yo, pero considero que 
nada impide que cada cual haga 
la suya siempre )' cuando se 
atenga a la sinceridad, dándole 
la más sana y verdadera inter­
pretación, sin partidismo ni in­
fluencias ajenas; es lo  que yo voy 
a intentar hacer con  toda mi 
buena voluntad, pa-a no desvir­
tuar el valor de )a palabra, «cri­
tica literaria».

Recibí del joven Giuseppe Gal- 
zerano, com o regalo (y debo afir­
mar con sinceridad que es un 
hermoso obsequio', su instructivo 
libro titulado id riechí e gli 
oppressori non moriraiino piul», 
que él califica de romance perri 
que para nosotros es materia 
seria y realista que abre los ojos 
sobre un problema de actualidad 
en la ciencia patológica dei indi­
viduo moderno. Y  en efecto, en 
él. Galzerano pone de manifiesto 
con un sentido metódico e  indis­
cutible, las causas y efectos que 
en el porvenir podrá acarrear el 
trasplante del ccra'^ón en el ser 
humano, qui si de un lado no 
deja de aportar un avance de la 
ciencia médica y un resultado de 
alivio para los individuos que

sufran del corazón, ya que se les 
podrá trasplantar otro nuevo, 
por otra uarte, advierte Galzera- 
no, podrá ser perjudicial para las 
clases pobres, a quienes se despo­
jará de mil maneras del corazón 
que les da vida para entregársele 
a  los poderosos, o en todos aquéllos 
que puedan o  tengan posibilida­
des de pagarse esa operación y 
ese músculo o  viscera torácica 
organo principal de la circula 
ción de la sangre, y estén a punto 
de abandonar este mundo de un 
momento al otro oara reunirse 
con el Todopoderoso, pudiendo de 
nuevo vivir opíparamente en est^ 
mundo que ellos instan a ios 
otros, a Icís pobres, que se ganan 
el pan con  el sudor de su frente, 
a despreciar, obedecer y  hum i­
llarse para ganarse el consuelo y 
paraíso del cielo, pero al que ellos 
temen llegar, y para ello, frenan 
la marchó con trasplantes de 
tantos órganos corporales como 
puedan, y sin tem or esta vez a 
contaminarse con corazones de 
la «canalla», com o ellos tienen 
por costumbre insultar a los tra­
bajadores. parias y desgraciados. 
H  libro de Giuseppe Galzerano, 
joven inteligente, que escribiera 
este valioso volumen a la edad de 
16 años (posee en la actua’ idad 
apenas 19), es un libro digno de 
leerse, porque de él se sacan muy 
buenas conclusiones sobre lo que 
pueda suceder a los desposeídos 
en caso de que no se rebelen y 
pongan freno a  un asesinato 
científico futuro p>ara la humani­
dad de mañana. Como escritor 
minucioso es igualmente anar­
quista. y sabe muy bien defender 
sus postulados humanos y de 
hombre libre. Le instamos a con­
tinuar en el combate que scetiene
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contra un mundo absurdo y  que 
sus convicciones humanitaristas 
pueda ir sembrándolas en los 
cerebros y corazones de los hu­
mildes trabajadores para un 
cúm ulo mayor de enamorados de 
la libertad, e instaurar la socie­
dad de hombres libres, la  socie­
dad del amor y de la fraternidad 
humana. Este libro se puede 
adquirir pidiéndoselo a su autor, 
Giuseppe Galzerano, 84040 Oasal- 
velino Scalo, Salem o, Italia o  a 
la  Editorial R . Reggiani, via delle 
Batteghelle 61-Salemo (Italia).

Gracias, mi buen amigo (A s­
pare Mancuso, gracias. Tu regalo 
es m agnifico y me llena de satis­
facción y de estimulo. ((Gallería 
di Ritratti di eterni amici dell’ 
uom o», escrito por el con(x:ido y 
distinguido Dr. Leo H. Hersco- 
vici, es verdaderamente una joya 
literaria, es un hermoso volumen 
en todo su contenido y si la Gre­
cia  antigua fuera la que en nues­
tros días instituyera sus leyes 
P en d es su supremo consejero, 
no cabe duda alguna que el doc­
tor Herscovici ocuparla en her­
mosa escultura' un lugar preferi­
do en jardines y plazas públicas. 
Heráclito, Empéd(x;les, Andr® 
Bretón, V. V. Maiakovsk-, Panait 
Istrati, Kafka, Eugenio Relg^.s 
(nuestro gran humanitarista'. 
N. A. Andreiev, Ion Minulescu, 
Stefan Zweig. M. Gorki, Bene- 
detto Groce, Han Ryner, Oscar 
Wilde, G. Leopardi, H. Ibsen. 
Ludwig Buchner, G, F. Nicolai, 
Ellen Key. L. Tolstoí, E>ostoivsky, 
I. S. Turgheniev, S. Kierkegaard, 
Nietzische, A. Blanqui, Henri 
Heine, Gcethe, P. B. Shelley,
H. D. Thoreau, Stendhal, B, Spi- 
noza, Shakespeare, Marco Aure­
lio y Virgilio, son retratados eii 
este libro hermoso con pluma 
sutil y un sentido histórico rea­
lista por este escritor de valía, 
que tanto viene prestigiando las 
páginas del semanario «Espoir», 
con su  asidua colaboración y tan 
bien ecogido material. Todos los 
personajes citados son examina­
dos y pasados por los rayos X  de 
este insigne escritor con talento 
y exposición, verdaderamente ge­
nial y artística. A  todos ellos nos 
los descubre tal com o fueron v 
el manantial de belleza y de arte

que nos legaron nos lo comprue­
ban esas páginas de] libro ((Gal- 
ria di ritratti», confeccionado con 
tanta belleza literaria que nuestro 
amigo Gaspare Mancuso supo 
traducir impecablemente. Al uno 
y al otro van nuestras felicitacio­
nes con el deseo de que tenga la 
acogida que se merece. Es un 
libro muy humano, escrito igual­
mente por Un gran humanista.

Recomendamos esta obra, dig­
na de leerse y de valorizar cual­
quier buena biblioteca. Se puede 
conseguir escribiendo al Libero 
Accordo, Torino (Italia) y a nom ­
bre de Gaspare Mancuso.

Bernardo Díaz es un escritor 
de Juicio y sus dos folletos titula­
dos «Opiniones para una salida 
politica nacional, problema a::n- 
carero» y «Un punto de vista 
sobre el panorama nacional ar­
gentino» lo  juzgan suficiente­
mente. Eii ambos folletos expone 
con sincera veracidad el problema 
económ ico argentino tan echado 
a  perder por políticos ambiciosof 
e incapaces. «El problema azuca­
rero que tuvo su marcha ascen­
dente en Tucumán en el siglo 
pasado, dice, pasa su crisis aeu- 
da y pagará todo el pueblo 
argentino los desoilfarros y  platos 
rotos. Se está volviendo una nu(=- 
va sangría económica a que hará 
frente Rentas generales de la 
nación» Buen folleto, que pone 
muy fcáen en evidencia la respon­
sabilidad de los políticos ante el 
pueblo laborioso, por el nue serán 
juzgados a su debido tiempo, y la 
farsa de todo ejercicio guberna­
mental. Con igual modo, nos 
habla Bernardo Díaz íxobre el 
panorama nacional argentino 
cual dice: «Fs un desorden com ­
pleto. La realidad social argenti­
na es y resulta muy clsramer.te 
a la vísta de las cosas que el 
nivel de vida de una parte 
mayoritaria de la ciudadanía, ha 
descendido notablemente en estos 
dos o  tre ' últim os años, a pesar 
V en contra de todas las rimbom­
bantes declaraciones de los fun­
cionarios oficiales referentes 
realizaciones de la revi^luciór. de 
junio del 66, Los gobiernos gas 
tando el dinero en lo que nc 
deben, en lo que no hay necesi­
dad de gastar, son los principales

agentes y propulsores de la ca­
rrera inflacionista y desvaloriza­
ción monetaria». Son do? folletos 
de interesante lectura para cono­
cer m ejor a los causantes del 
malestar social y económico de 
la nación argentina. Para pedi­
dos de estos folletos d’ rigírse a 
Bernardo Diaz, Entre Ríos, 91; 
Tucumán (Argentina).

Clelia Mendoza Vítale es una 
poetisa de talento, de valor y de 
notable pluma. El arte poético 
con esta simpática y no menos 
encantadora prosista, se halri 
bien defendido en ese pais sur- 
americano, tan hermoso, com o es 
el Uruguay, y que hoy desgra 
ciadamente pasa su crisis aguda 
en todos sus aspectos: politicos, 
económicos, morales y culturales. 
Sus libritos publicados son prue­
ba eficieinte de la voiuntad v 
energía que pone esta escritora 
para dejar bien sentado su amor 
a  la humanidad y al arte. «El 
tem plo escondido», «Las vertien­
tes». «Ilustración y cultusrav 
merecen ser leídos, ya que ellos 
tres encantan por su hermosura 
y belleza, por su humanismo y 
por su amor a  la libertad. En el 
prim ero de estos libritos v con 
stuna agilidad, vitalidad intelec­
tual y gusto incomparable. Clelia 
Mendoza Vítale nos dice: «Hay 
un puente tendido entre dos abis­
mos, Un abismo más allá de U 
muerte y otro abismo más allá 
de la vida. En ese puente existen 
todas las maravillas que el espí­
ritu humano es capaz de conocer 
y también todos los horrores; lo 
más puro junto a lo  más impuro, 
lo más bello junto a lo más bajo. 
En él están todas las realizacio­
nes y todos los sueños. Está lleno 
de luz y lleno de sombras. Sobre 
este extraordinario puente un 
peregrino ha posado su planta; 
ha surgido del abismo más alia 
de la vida y se alza erecto v 
soberbio com o un dios. Es el 
Peregrino de la vida. Se llama 
Hombre». Fn su segimdo librito 
poético continúa diciéndonos :

Quiero Un amor 
tan puro y limpio 
que traspasado de luz 
y de verdad, sin mácula 
siembre en el corazón 
campos de llrloe.
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Quiero un amor 
tan puro y limpio 
como ios ríos 
que nacen en los puntos 
donde se besan 
cielos y montañas 
y bajan claros, 
cristalinos, 
irisados de luz 
en la mañana.

En su tercer librito «Ilustración 
y Cultura», nos detalla con  prosa 
amena e instructiva todo ei en­
canto de la educación y el valor 
de la cultura desembarazada de 
dogmas eim posiciones cualesquie- 
ran sean. Independiente de todí) 
tutela religiosa y estatal, en la que 
se formarían mentes y  persona­
lidades robustas y bellas en todas 
sus formas. Para apoyar con  máí 
fuerza su tesis, nos dice coincidir 
en pensamiento, con el del fun­
dador del Humanitarismo, Etigen 
Relgis, y para ello nos transcri­
be en este libro, pequeño y gran­
de a la vez, los párrafos de este 
ilustre pensador, «Civilización v 
Cultura», que ya todos hemos leí­
do con  tanto interés y provecho 
Recomendamos la obra excelsa de 
esta mujer de las letras a todos 
los que aun sientan en su cora­
zón el latir inmenso de las des­
gracias y sufrimientos ajenos en 
este desesperado mundo. Traba­
jadora incansable de la pluma ■" 
del cerebro, Clelia Mendoza Víta­
le, ubicada en el Uruguay, merece 
todos nuestros elogios por tan be­
lla obra, realizada con  tanto cari­
ño y tanta devoción al género hu­
mano. Maestra, dibujante, graba­

dora, profesora, pintora y escri­
tora, puede con este bagaje inte­
lectual aportar esfuerao al man­
com unado sentir de los pueblos 
integrantes no ya solamente del 
continente americano, pero igual­
mente del mundo entero en que 
habitamos. Estas obras pueden 
adquirirse escribiendo a la Oorpo- 
ración Gráfica, Gaboto 1670, Mon- 
tevideo, Uruguay.

Y  aquí nos resta para termi­
nar, el últim o de los valores lite­
rarios -que comentamos hoy, y  que 
finaliza prestigiando al anarquís- 
mo, concepción humana que un 
d ía  todos los pueblos abrazarán 
para vivir felices en común soli­
daridad y poder gozar hDremente 
de los frutos que la madre natu­
raleza puso y pone a nuestro al­
cance. Este volumen que quere­
m os comentar, de 634 páginas, se 
titula «Anarchici e Anarchia nel 
m ondo contem poráneo» —  Atti 
del Convengo promcsso dalla Fon- 
dazáone Luigi Einaudi, Torino, 5, 
6 e 7 diciembre 1969.

En este libro, que es el resu­
men del seminario reabzado en 
Torino, com o ya lo  indica el titu­
lo, han participado más de 80 per­
sonalidades, unas anarquistas y 
otras no. Han expuesto minuc’ o- 
samente el valor del anarquismo 
en la hora actual. Debemos ma­
nifestar que entre los participar'• 
tes, uno de los que más nos ha 
causado emoción, ha sido Gino 
Oerrito, aportando una cantidad 
sorprendente de pruebas en do­
cumentación, libros, folletos y pe­

riódicos que pone de manifiesto 
lá  vitalidad del anarquismo y de­
rrumba el mito de la muerte del 
mismo com o algunos creyeron. 
Federica Montseny, hace con  vi­
brante voz su defensa, manifes­
tando que el nombre de Anarquis­
m o no la causa temor alguno, ya 
que su etimología significa (An y 
Arqula) sin gobierno, y que 1'' 
que persigue la humanidad es de­
sembarazarse de toda autoridad, 
de todo gobierno por significar ti­
ranía y opresión y ¡os pueblos 
ansian por esta solución. Los te­
merosos de la anarquía son los 
capitalistas, ya que saben y no 
ignoran, que la transformación 
que efectúe esta concepción hu­
mana, cuando le llegue la hora, 
terminará con  las clases, injus­
ticias y desigualdades, dando pa­
so a una sociedad desembarazada 
de parásitos, charlatanes y em­
busteros, en donde ondeará a to­
do viento el estandare de la liber­
tad. Este libro es un prestigio pa­
ra el anarquismo, comprobando 
una vez jnás que la  idea no se 
m ata con persecuciones, encarce­
lamientos y asesinatos de seres 
humanos y contrariamente se Ja 
fortifica. El anarquismo ha de sa­
lir  robustecido de esta era de des­
trucción moral e intelectual y ya 
empezó su fase, porque tiene su­
ficiente energía para resistir a 
todos 'OS asaltos de dentro y de 
fuera.

Hemos dicho más arriba que 
el sendero de la cultura se hace 
leyendo obras buenas, y por ha­
bernos atenido a este axioma ver­
dadero, hoy hemos aprendido un 
poco más.

únp. des Oondoles. 4 et 8. rué Chevreul. M -  Ohotev-le-Roi. _  Le Dlrecteur de la PubUcatlíHi EOenae OuUlemau,
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POETAS DE AYER Y DE HO Y

LA PIRAMIDE
El felaj va arrastrando su cansancio se prenden de la gruesa soga alada,

desde el amanecer, por la canícula a través de estridentes
del desierto. poleas, a una viga
Su vista está fijada montada en lo más alto...
en horizontes de espejismo? cruentos,
y en cada paso, al vacilar, recuerda Se contraen los músculos, y crujen
esos naufragios lentos las articulaciones;
de caravanas extraviadas en centellean miradas
el mar de arenas arremolinadas. y brotan lágrimas entre los párpados.

y los dientes rechinan.
¡Helo allí! Parece que esparciéndose ardiente

su grito desesperado el vaho de] esfuerzo..,
arrancó de ¡a muerta lejanía
el abra — porque ya en el horizonte El racimo humano
una cima perfila su firmeza. se tuerce en la tortura del cansancio;
Y  sus pasos se vuelven m is  ligeros, lo aterroriza el grito del que manda.
palpitando en su seno Reposa sobre aquella viga negra
hundido un bloque de granito
la pujanza. pesado, tan pesado
Y  la áspera cima y tan grande.
se ensancha y se levanta que parece sin limites sotre ellos
cuando más cerca de ella está el viajero. — y ellos sin tregua
y extiende en el desierto tiran hacia abajo,
la fascinante alfombra del ensueño pues deben levantarlo
— su triángulo de sombra. despacio, despacito, más arriba

y siempre más arriba;
deben crecer los muros

Yace en su sueño el redimido, exhausto. de la pirámide
abajo, junto a la pirámide: en la que reinará
montaña traspasando el infinito. real e invisible
tan firm e que parece el dios terreno, el faraón, el amo
enclavada en el seno de I ; tierra; allanero y feroz
tan m uda que parece — eternizado
ser el refugio mismo del .'•ilencio; por el sudor, las penas y la sangre —
tan seca que parece que desde su palacio subterráneo
más árida y estéril que el desierto; va a desafiar al estrellado cielo
tan corroída que parece con la montaña pétrea
más vieja que la propia eternidad... de los sacrificadcs.

Pero el felaj prolonga Y  ese racimo demasiado vivo
su sueño sin saberlo, y de lo hondo se tuerce y se retuerce
del corazón regresan los ancestros: exprimiendo su savia.
el desierto existía, mientras que, en la sombra.
pero sin la montaña de granito. con mirada sangrienta el rojo esbirro
Y  él ve cóm o se ha erguido acaricia contento
la montaña hacia el sol. — com o si fuera un viejo co m :a ñ e r o __

su látigo:
En el crepúsculo la fina

sobre la broncínea y pulida serpiente
pantalla del cielo. que ha mordido insaciable
en la agonía lenta dejando tantos surcos en Jas carne
del tiempo sojuzgado, se perfila de los esclavos negros y cobrizos.
un extraño racimo gigantesco:
tantos cuerpos EUGEN RELGLSsobre un abismo de desesperanza,
con sus manos crispadas (Versión castellana de P-iblo R, Troi.se)
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